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N U ESTRA OPINION.

Para los grandes acontecimientos son las 
grandes determinaciones; pero estas no deben 
tomarse nunca sin que preceda maduro, dete- 
pido y  sereno exámen de las cansas que moti­
van aquellos acontecimientos, y  de la necesidad, 
oportunidad ó conveniencia de adoptar, ya en

conducta, ya en la idea, algunas modifica­
ciones.

Que los momentos son graves, que son so­
lemnes, nadie puede dudarlo.

Que el partido radical ha sido injustamente 
lastimado en su hidalguía, en su lealtad y  en su 
honradez, también es evidente.

Que la actitud patriótica de nuestro ilustre 
amigo el señor Ruiz borrilla, ha venido á dar 
nuevos cuidados al partido radical, también es 
cierto.

Que de todo esto surge un problema que ne­
cesitamos resolver, no es preciso demostrarlo.

Pero que es necesario para resolver este pro­
blema, reunir datos, estudiarlos, discutir cuanto 
de ellos se deduzca, y formar así una convicción 
que sirva de robusta base á nuestros futuros he - 
chesj es tan rudimentario, que no habrá un pe- 
riódicó, una agrupación política, un individuo 
importante, que no reconozca esa necesidad.

Reúnase, pues, la prensa, reúnanse los com i­
tés, reúnanse las tertulias, reúnanse nuestros 
representantes de ambas Cámaras, y  discutan 
desapasionadamente, que la pasión suele ser 
provechosa en el combate, pero es, desde lue­
go, mortífera en el consejo.

Datos existen que pueden ayudar al plan­
teamiento del problema.

De un lado existe una mayoría parlamen­
taria, en la que hay algunos hombres que no 
quieren envilecerse.

Tenemos á Serrano y Sagasta, los polos so ­
bre que gira esa mayoría, cubiertos de un in­
menso desprestigio.

Tenemos un país desangrado, aburrido y ató­
nito, que es necesario reanimar.

Tenemos otros datos, mas ó menos interesan­
tes, y es preciso meditar sobre ellos, deducir 
BUS consecuencias y bascar razonables solu­
ciones.

Y  de otro lado tenemos á nuestro honrado y 
digno jefe D. Manuel Ruiz Zorrilla, retirándose 
á la vida privada y  asegurando, al retirarse, 
que ha perdido la fe en la virtud de algunos ele-

el asesinato y la traición. Es decir, que el señor 
Ruiz Zorrilla se ha retirado do esta irrespira­
ble atmósfera en que hoy se agite la- política 
española; pero no se ha retirado de su amor á la 
pátriá, á la libertad, á su partido; á ese partido 
que, comprendiéndolo así, le ha conservado su 
jefatura, y  que nosotros esperamos tendrá la 
satisfacción de encontrarle en su puesto de ho­
nor en los momentos decisivos y  de peligro.

Todo esto requiere calma, y  esta palma es la 
que recomendamos hoy á nuestro gran partido; 
á fin de que disponga de sus destinos cuando 
haya entrado en su ánimo la convicción, no 
cuando la embriaguez del entusiasmo le dicte 
una de esas resoluciones que se pagan después 
con desengaños, con lágrimas que no se pue-, 
den enjugar, y  con arrepentimientos tardíos, 
ridículos é infructuosos.

Este es nuestra opinión. No decimos por hoy 
lo que en nuestro concepto debe hacerse, sino 
cóm o debamos buscar nuestro derrotero en la 
reflexión, en el estudio , en el análisis y en la 
discusión.

A M O R E V IE TO S Y  APOSTÓLICOS.

La atmósfera, las aguas, las arenas, 6, de 
otro modo, los flúidos, los líquidos y  los sólidos, 
solicitados por la gravedad, tienden constante­
mente al centro de esta; densificándose unos, 
nivelándose otros, manifestando su eterna tep- 
dencia los últimos, llegan por fin á ocupar el 
sitio que les marcan las leyes de la natura­
leza.

En el mundo moral sucede lo propio: los 
hombres honrados se sienten atraídos á un 
centro común por irresistible fuerza; los mal­
vados buscan también honras al nivel de las 
suyas, para converger al gran foco, ̂  al gran 
centro de la inmoralidad y de la infamia.

En tal situación se encuentran los Amore r 
vietos y  los Apostólicos.

Estos han llevado á cabo un hecho que, prac­
ticado por un particular, se le hubiera dado un 
nombre que, por pudor, no queremos estampar 

i en nuestras columnas, que practicado por los 
I poderes responsables, sin respónsahilidad, se 
i llama sustraccim ilegal, y que en la gerigonza 
* oficial recibe el nombre de trasferencia. Tras- 
\ ferencia, sustracción ú otra cosa, el hecho en 
i sí no tenia remiendo, y  el que intentó echarle 
I el íSr. Bagaste con el espediente consabido, no 

sirvió mas que de nuevo escándalo, como es 
público y  notorio.

Los Amorevietos rechazaban esa sustracción 
ó trasferencia antes del convenio que les dió 
nombre, y  hacían alarde de una honradez que 
estaban muy lejos de abrigar, diciendo á todo 
el mundo, y á voz en cuello, que no aprobarían 
nunca tamaña enormidad; pero llegó lo de Am o •

! í revieta, trocáronse los papeles, y los que no ha - 
I j bian tenido inconveniente en sustraer o trasfe -

.jLio .i» ------ --------------- ------------------o I ' rir, alardearon entonces patriotismo y  juraron
mentos, en mal hora venidos á la revolución, y  | unis por el tapete verde, otros ®1 encarna-

! j do y  otros por la suscricion de Alcira, que no 
darían su sanción á ese documento indigno, 
borren para la bandera española y  ludibrio para 
nuestra pátria.

Así las cosas, comenzó á producirse el fenó-

la energía para conducir á su partido á través 
de las perfidias, de las infamias, de los crím e­
nes de los conservadores; pero asegurando, á la 
par, que lleva ,á su retiro el reqnerdo constante 
y el reconocimiento eterno hácia el partido ra­
dical que con magna generosidad le ha pagado 
Bus'sacrificios, sus desvelos, su decisión, y con 
tanto entusiasmo le ha glorificado por su honra­
dez é integridad; que lleva á su retiro amor 
inestinguible á la revolución de Setiembre, 
obra fundada por leales manos y corroída por

TOROS.
Octava inedia corrida de abono de la primera 

temporada.
Madrid en el mes de la' vuelta 

del general Bum-Bum, del sacrifi­
cio de Topete, y de Xs. justificación 
fronteriza y calamaresca del mie­
doso convenio de Amorevieta. 
Amen.

d e d ic a t o e u .

Al inimitable-initable-yigoroso -  presuntuoso -  señor- 
furor-Don ¡On! Antonio demonio-Bios y Rosas (sin olor), 
prcsidente-inconveniente-del Congreso-sin seso; (hablo de 
la mayoría de los diputados resellados).

Con lengua monda y lironda 
brindo por Amorevieta, 
por la mayoría completa 
y  por el oso de Ronda.

Esto del oso no lo digo por V . E .; alguna que otra vez 
suele V  E . hacer el idem, y esto es disculpable, porque, 
¿quién no lo ha hecho en este baratillo de contradicciones 
que sollama mundo? N o puede V . E . figurarse el deseo 
que tenia de dedicarle una de mis reseñas de toros. Iloy , 
que gracias al sitio que ocupa ha entrado V . E. en el 
turno pacífico que tengo establecido para mis dedicatorias 
tauromáquicas, puedo realizar este deseo que me trae tan 
preocupado como á Sagasta el asunto délos dos millones. 
A propósito:

Don Práxedes tTS¡s&-ajoásioles, 
don Erancisco el del convenio 
y  don Antonio el del génio, 
jquá tres órganos de Móstoles!

Cabales que sí; de cualquier modo que se diga, es una 
verdad que no admite réplica.

Véale V .E .:
Don Antonio mucho-génio 

3 Práxedes traga-apóstoles, 
y írancisco el del convenio, 
son Vres órganos de Móstoles.

¿Lo véV , £ .  con>o siempre sálelo mismo? Verá V . E .
ahora;

Son tres óiganos de Móstoles,
Don Francisco «1 del convenio,
Don Antonio mucho-génio,
J Práxedes traga apóstoles,

meno físico de que antes nos hemos ocupado, y 
como dos cantidades de gases de diferentes den - 
sidadea se superponen y solo se confunden 
cuando es igual la densidad, estos dos bandos, 
que se creia honrado el uno al censurar el pe­
cado del otro, al viéronse igualmente deshon­
rados, sintieron la necesidad de compenetrarse, 
de colocarse al mismo nivel, ya que á ello les

obligaba la propia infamia, y tuvo lugar enton­
ces esa alianza defensiva y ofensiva que nos re­
cuerda las de ciertas gentes con los antiguos 
posaderos, y  que va á dar por resultado la 
formación de una falange cuyo credo político 
quedará consignado en este forma:

«Creemos que la distracción de caudales es 
permitida, com o creemos que la deshonra pue­
de consentirse.»

Ahí teneis el por qué á las lamentaciones, á 
las quejas, á los apóstrofes que contra el gene­
ral Serrano lanzaban generales, senadores y  d i­
putados de su intimidad, ha sucedido la calma 
precursora de la reacción.

Abí - teneis por qué, cuanto ayer faé rayo 
de indignación, es hoy sonrisa de benevo­
lencia.

Lo que ayer fueron tremendas acusaciones, 
hoy son entusiastas veredictos absolutorios.

Lo que ayer eran dardos envenenados, hoy 
son laureles y  palmas.

Lo que ayer faé fingido patriotismo, hoy es 
sentida desvergüenza.

Lo que fuera ayer falsa honradez,- es hoy 
evidente deshonra.

Lo que fue ayer artificial atmósfera de pure­
za, rectitud é integridad, es hoy atmósfera real 
de bajeza, desdoro é ignominia.  ̂ .

Pero es vano todo ese artificio; por micima 
de todo queda la verdad, y  lá verdad es que ei 
Gobierno no ha demostrado ni demostrará en 
qué ha invertido los millones de la caja de U l­
tramar, ni en qué forma legal los estrujo da allí, 
ni por qué llevó al Congreso un espediente lle­
no do miserables acusaciones, ni por que lo re­
tiró inifaediatemente,,ni por qué tuvo lugar la 
crisis última; y es.la verdad, también, qu9  el 
convenio de Amorevieta es usurpador de las 
atribuciones del poder legislativo, indigno de 
un general español que se halja con un podero • 
so ejército frente áun enemigo, débil en núme­
ro, sin organización, sin jtfe, sip recursos, y, lo 
que es mas, sin entusiasmo, á causa de la indi­
ferencia que le mostraban los que le habían 
empajado hácia'la insurrecpiop.

N o basta, pues, ya que esta es la verdad, 
que dos ó trescientos hombres se olviden de la 
pátria á que pertenecen; que dos ó trescientos 
hombres procuren hacer olvidar sus esclama- 
ciones de ayer; que pugnen por amparar su 
deshonra con la ajena, á impulsos de su ambi­
ción.

Mas pronto ó mas tarde las cosas variarán, y, 
entonces, como ahora, nosotros pediremos la 
acusación contra Sagasta, contra Serrano y  
contra sus cómplices.

H abéis fabricado una ooSa que so llama lega­
lidad con el dinero de centenares de desgracia­
dos, y  al amparo de eso que llamáis legalidad, 
cometéis todo género de indignidades y  perse­
guís de oficio al que os las echa en rostro; pues 
bien: nosotros, mas tarde ó mas temprano, re­
trotraeremos esa legalidad, con todas sus con ­
secuencias, al l .°  de Octubre d§ 1871, borrando 
de una plumada todo lo ilegal que hayais hecho 
desde entonces, todo lo que hayais decretado 
desde entonces, todo lo que injustamente ha­
béis distribuido desde entonces.

Nosotros 03 demostraremos en su dia que si 
en la actuali^d no hay rey^  que hagan sufrir 
á sus criminales validos, la suerte de don 
Rodrigo Calderón y D. Alvaro de Luna, hay 
pueblos que reemplacen con igual justicia y 
mas energía á aquellos nntiguos monarcas.

Reios de nuestros augurios, amorevietos y  
apostólicos, que hoy os cumple hacerlo, y  sir­
van esas risas de compensagion á las lágrimas 
que en último término estáis condenados á der­
ramar.

CRÓNICA PA R LA M E N TA R IA .

M e parece que no le quedará duda á V . E. de que siem­
pre resulta que Y .  E . tiene mucho génio, y que es un ór­
gano de Móstoles.

Pues como le iba diciendo á V . B., yo tenia deseos de 
dedicarle mi lievista, porque Y . E. es hijo de Ronda y 
paisano del famoso Pedro Romero, el matador de mejor 
trapo y  mas certero pulso que pisó jamás arena de 
redondel. Y . E. tiene algo de ese diestro que Moratinca­
lificó de torero insigne.

Yeamos en que se parece Y . E. á su paisano que en 
gloria esté. Pedro Romero tenia como Y . E. mucho cora­
je ; una vez interrogado por el señor corregidor de Madrid 
que le preguntó delante de Costillares y de Pepe-H illo 
si se obligaba á matar los toros de Castilla, contestó 
Pedro Romero, el paisano á ([uien Y . E. se parece, que 
se obligaba á matar todos los toros quepastasen en el campo. 
Y . E. á su vez ofreció al duque de Montpensier no servir 
á nadie mas que á él, y dejo á la conciencia de Y . E. (á 
lo que obliga el consonante, su tratamiento me ha hecho 
decir que Y . E. tiene conciencia), digo que dejo á la con­
ciencia de Y . E. que me diga si ha cumplido su palabra, 
cosa rara en un órgano de Móstoles como Y . E. que cum­
ple lo que ofrece, cuando lo cumple.

Yuecencia no traga apóstoles, 
pero dice Montpensier, 
que vuecencia é  su entender 
es un órgane de Móstoles.

Y . E., como su paisano Pedro Romero, ha tenido siem­
pre en la Cámara una media cuadrilla de diputados cune - 
ros, que ha dirigido á su antojo. Pedro Romero no partió 
peras jpmás con sus compañeros de y Y . E. no ha
transigido jamás con los gobiernos que no han creido con­
veniente ceder á sus colosales pretensiones, porque colo­
sales son las pretensiones de Y . E . que se cree el Catón 
de nuestros dias.

Pedro Romero mataba loa toros que Pepe Hillo dejaba
vivos al retirarse á la enfermería, y Y . E. coloca á todos
los individuos de,su familia en altos puestos, cosa que tie - 
ne tanto mérito como matar un toro recibiendo, porque la 
familia de Y .E . escomo la de Agamenón, que no se aca­

ba nunca.
Pedro Romero, siendo director da la escuela tauromá­

quica de Sevilla, decía á sus discípulos que el matador, 
una vez armado de espada y muleta, debia matar ó m o­
rir Y . E . ,  siendo presidente del Congreso, se estralimita 
de’ sus facultades, se sale de la suerte, se le enreda el ca­
pote en los piéi y apela á formas rudas ó inconvenientes 
par» imponer sUenoio á los verdaderos patricios que, ea

N o pueden darse teorías mas peregrinas que 
las que ayer oímos en lábiós del general Serra­
no para sincerar la virginidad de su espada en 
las provincias Vascongadas, y la ineptitud de su 
diplomacia en el convenio de Amorevieta. Loé 
mismos argumentos que el Sr. Sagasta emplea­
ba diaa atrás para justificar la distracción de los 
dos famosos millonea de ¡la caja de Ultramar, 
fueron los empleados en su peroración de ayer 
tardo en el Congreso por el duque de la Torre. 
Como el servicio de la p.átria y los intereses de 
la nación tienen nnaestensíon tan ámplia, con 
decir que las necesidades del país y  los in ­
tereses de la libertad lo han reclamado, ya se 
oréen estos hombree pérfectamente disculpados 
para romper con trida ley, tqiara barrenar la 
Constitución y  para reclamar toda impunidad, 
pidiendo por añadidura votos de confianza y 
actos de adhesión en que solo puede consentir 
una mayoría cómo la que tiepen, súbdita á 
sus mandatos en nno y  otro Cuerpo Colegís- 
lador.

A l comenzarse la sesión de ayer tarde,, se  le -“  
vantó del banco aziil la figura basi apóbaliptioa 
del Sr. Topete, no con acento ten compungido 
como el del miói^bles último, á protestar de 
que el abatimiento de ánimo no le permitía ni 
á díiras penas echar el habla del'cuerpo, sino 
á anunciar á la Cámara que en presencia del 
general Serrano el ministerio aprobaba el con ­
venio de Amorevieta, y  cubría á su autor con 
el manto de su responsabilidad^ Presentóse 
además dispuesto á contestar á todo cuanto so ■ 
bre el asunto sa le interpelase por las qposicio- 
nes, y  á declarar qno en su puesto esperaba el 
jnÍGÍo del país.

Acto continuo se levantó el duque de la 
Torro/á reconocer el tribunal del Congreso, so ­
metiéndose á sns fallos, despees de saber que el 
tribunal estaba decidido á ser con él tan oom - 
placiente cuanto fuera menester: ó inmediata­
mente pasó á hacer la reseña de su gestión des­
de que salió de Madrid con dirección á las pro- 
vincias del Norte como general en jefe del ejér­
cito de operaciones.

Las conferencias en Blórrío con el hermano 
del diputado foral Sr. Urqnizu, sus ofrecimien­
tos de paz por medio de este para los rebeldes 
que 80 hallaban con las armas en la mano, las 
entrevistas do Durango, todo fuó pintado con  
el bello colorido de ana imaginación ten fantás- ¡ 
tica, hasta llegar al nefando documento, que ! 1 
por confesión del mismo Sr. Serrano tanto ha | 
alarmado y escandalizado al país. ! ;

Obstinóse en llamarlo indulto y  no convenio, ! ;  
como si elin'daTtó concedido por el señor duque 
de la Torre ó cualquier otra autoridad que se 
abrogase facultades de que carece, pudiera ser 
firmado y legalizado entre. dos partes contra­
tantes, estableciendo reciprocidad de dere­
chos y  deberes; dijo que el convenio estaba es­
crito con alguna oscuridad, y  por último, 
inventó la pueril disculpa de que desde el dia 24 
andaba por esos correos de Dios, como si fueran 
penódiebs radicales, la copia del pacto con la 
Diputación á guerra del partido carlista, que 
desde el primer momento había enviado al 
Gobierno, á cuyas manos no ha llegado hasta 
anteayer. Esta queja, si hubiera sido sentida, 
habría bastado para que decorosamente dim i­
tiera el director general de Comunioaciones, en 
quien ten poca mella hacen las que diariamente 
le dirige la prensa de oposición; pero el señor 
Justo Delgado sabe muy bien lo de cosas que 
pesan sobre la frente dél general Serrano, y 
debió tomar este delación del mal servicio de 
Correos, como nosotros, . por pobre recurso 
de una pueril escentricidad.

El comentario con qúe el duque de la Torre 
ilustró cada uno de los artículos, hizo reir á los

I uso de sus derechos, se levantan á peditperros y la media 
luna para los Gobiernos qne se tragan los apóstoles y fir 
man convenios como el de Amorevieta. Y . E., qne inmo­
destamente se cree el Catón de este siglo, cuando está en 
la oposición y  la mayoría trata de ahogar su voz de true­
no, tira la montera, manda retirar la gente, lia y dice: JEl 
deber de ¡as mayorías es oir y  votar, apóstrofe que equivale 
á nna buena estocada arrancando.

Esto dice Y . E. cuando está de monos con un ministe­
rio, y cuando Y . E. es presidente del Congreso y minis 
terial por mas señas, oosa que en Y . E. parece inverosí­
mil, permite que la mayoría sea intransigente, gritona y 
murmuradora. Esto, Sr. D. Antonio, ni es torear ni es se­
veridad catouiana, ni Cristo qne tal fundó. Y . E., qne es 
mas altanero y orgulloso que el mismo orgullo y la misma 
altanería, atacando en el Congreso al gobierno moderado 
por los inolvidables sucesos de la noche de San Daniel, 
llamó á la Guardia urbana, miserables instrumentos déla re­
acción, y además dijo que se esculpieran sus palabras. Un 
dedo de la mano, el que mas falta me hiciera, diera yo 
por ver á Y . E . en la oposición ahora, y ver de qué modo 
calificaba Y . B. el manducatniento de los dos apóstoles 
y el artículo cuarto del convenio de Amorevieta, en 
el cual, el órgano de Móstoles Serrano, se apropia las 
atribuciones que solo pertenecen á los Cuerpos Colesgis - 
ladores, y lleva su soberbia y su falta de seso al estremo 
de confundir en una misma suerte á los militares leales 
con los traidores.

El Gobierno y lá Cámara hau dado aprobación á este 
incalificable convenio. Y . E. le aprueba también, y los que 
aman la disciplina del ejército y la dignidad de la pátria, 
no llaman á Y . E. D . Antonio el Catón, sino D . Antonio 
el del Toison.

Yo diré de cualquier modo:
Antonio no traga apóstoles, 
es un órgano de Móstoles, 
digo: con Toison y todo.

Pedro Romero , el paisano de Y . E . , bajó á la tumba 
dejando intacta su reputación do torero de gran trapío y 
de matador de gran pulso y soberbio trapo.

Y . E ., cuando Dios le llame á juicio, tendrá que pre­
sentarse ante el divino tribunal vestido con los colores del 
arco-iris, con la inconsecuencia colgada de la nariz, la 
garganta muda y el Toison pendiente de la oreja iz­
quierda.

Estará Y . E. para que lo silben los ángeles.
Hoy ea Y. E. el hombre digno de la mayoría del Con­

greso qne preside.

que no tenían la obligación de adularle mintien­
do nna respetuosa atención hácia sus palabras. 
En estos comentos deliciosos, espreso que él no 
sabia siquiera que había faltado á la Constitu­
ción; llamó ladrones á los que han quedado con 
las armas en la mano sin reducirse al convenio 
de Amorevieta; espuso qne, á pesar de haberle 
acompañado Lhardy en su espedicion con todos 
sus sibaríticos bastimentos, los soldados ha­
blan tenido que sufrir toda suerte de penalidades 
hambre, sed y nieves; y  por último, mostrando 
nna erudición de que dejó pasmado al Congreso, 
se comparó con los grandes capitanes de la 
antigüedad, con Tiberio y  Soipion el Africano 
y hasta Con el Gran Capitán. Inútiles decir que 
todos estos rasgos de saber, de modestia y  de 
locnenoia fueron recibidos con marcadas mues­
tras de hilaridad que debieron envanecer el amor 
propio del varón ilustre de Plutaroo.

Pero aun no había llegado el general Ser­
rano á la parte sensible de su discurso: aun no 
había elogiado sns propios actos de olemeneja 
y magnanimidad. En este punto, preciso es 
confesar que estuvo el dnqne de la Torre á la 
altura de su génio: habló de los hombres humu-i 
nos, nuevo' género de bípedos de que nada nos 
cuenta Bnffon, T  para ponderar el éxito de su 
empresa, dijo (júe para sn convenio no habría 
en el mundo alabanzas suficientes si llega el 
caso de qne la insurrección se acabe. En cuanto 
á elogios, todos cnantoá con el general se han 
ro^*do, frieron hombres estraoi'^inarios y  unos 
caballeros, comenzando por él mismo; estraor- 
dinarios los generales, estraordinaríos loa so l- 
dados, estraordínarió el Sr. Urquizn, eatraor- 
dinaria la Diputación á guerra, estraordinaríos 
los carlistas, estraoí’dinario el convenio de 
Amorevieta, á lo  qne nosotros tenemos que  ̂
añadir, que la sesión de ayer y  el espectáculo 
de presentarse allí nn general á dar cuente á 
la nación de lo que debia haber dado cuenta al 
Gobierno, nos pareció también ten estraordina - 
rio, qne dudábamos' si ora aquella la Asamblea 
de nna monarquía constitucional, el foro roma­
no en tiempo de la decadencia de la república, 
ó la Convención francesa en plena revolu­
ción.

Esperaba q1 Gobierno, esperaba la mesa que 
las oposiciones quisieran hacerse cargo de las 
palabras del general Serrano, y  aguardó algn- 
noa minutos á ver si alguien pedia la palabra; 
pero las oposiciones comprendieron mejor su 
posición contestando á las del vencedor sin 
batallas con el menosprecio del silencio.

Presmtóse entonces una proposición de voto 
de suscrita por los conservadores

; m a^^w ervadores de la Cámara; entre otros,
: los Sres. Alonso Martínez y  Fernandez de la 

Hoz. Apoyóla el sobrino del duque de la Torre,
I Sr. Acuña, en los términos generales que son 
i de cajón para estas cosas, y  antes de que se 
I tofeiase en cqnsideracíon, dióse lectura á ctra 
' de no ha lugar á deliberar, de nuestro amigo 

el Sr. Romero Gironj El hábil orador hizo un 
j prolijo análisis jurídico del convenio de Am o- 
. revieta, y  un paralelo de sus artículos con las 
! manifestaciones terminantes del general Ser- 
í rano, demostrando las inconsecuencias y con- 
I tradicciones que resultan de sus palabras com - 
; paradas con sus bichos. Pero lo mas importan- 
i te que tuvo el discreto discurso de nuestro 
I ilustrado amigo, faé las declaraciones que ,ar- 
I raneó al ministro de Estado. Para el Sr. UUoa 

[i es nn absurdo pretender que en la guerra se 
I observe la Constitución, y  el señor duque de la 

I; Torre ha podido contratar y  hacer y  deshacer 
sin facultades del Gobierno, sin consideración 
á las Córtes, sin mas dictámen que el de sn vo­
luntad, y  sin mas mira qne el interés del partí-» 
do conservador. Mas tenia razón el Sr. Ulloa; 
el Sr. Romero Girón pronto había de conven­
cerse de que el general Serrano no se equivocó.

Colectivamente esa mayoría tiene mal génio, chilla y 
apostrofa; es una semejanza de Y . E ., sin toison, por 
supuesto.

Conque señor D . Antonio 
ya se perdió la muleta; 
ó se corta la coleta 
ó se lo lleva demonio.

Buen viage por si acaso, ¿eh? Como me consta que 
Y . E. aceptó el Toison, á pesar de sus compromisos con 
el duque de Montpensier, que es otro órgano de M ósto­
les como Y . E . ,  no dudo que aceptará mi dedicatoria, 
porque Y . E , se ha echado el alma á la espalda y hoy lo 
acepta todo. Es Y . E. un matador de cartel, que no 
siendo bien recibido por el público, se resigna iá,J|H(tar j 
los toros de regocijo. ;

Dios guarde á Y . E . muchos años y le «14.1o que.le j 
falte, suponiendo que le falte algo. |

I .

Y oy á dedicar, señores, 
esta introducción, sin falta, 
á esos filósofos ráncios, 
que andándose por las ramas 
dicen en coro y á gritos 
por las calles y las plazas, 
que una corrida de toros 
es una fiesta tan bárbara, 
que es un bestia el que la elogia 
y el que la presencia un maula.
Yo, que soy aficionado 
á los toros y á las vacas,
(á pesar de ser cogido 
cuando voy á torearlas) 
y escribo de las corridas 
las descripciones exactas, 
por que me gustan los diestros 
que tienen muchas castañas, 
voy á discutir un rato 
con esos sabios de marras, 
y vamos á ver quien lleva 
el gato ó el perro al agua; 
con que manos á la obra 
y  dejémonos decháchara.

Para hablar con mas soltara 
de todas las maravillas 
del toreo, sin pintura, 
voy á esplicarme en quintillas,

y  Apolome dé ventura.

Ya lo he dicho muchas veces, 
y repito ¡caracoles! 
aunque bufen los franceses, 
y  aunque llamen los ingleses 
brutos á los españoles.

¿Habrá un inglés que nos diga 
bárbaros .̂ Se compromete; 
pues ese ¡Dios lo bendiga! 
á puñetazos se mete 
las muelas en la barriga.

Y entretanto que el m apate 
y el lord dineros disponen 
y apuestas en el combate, 
los boxeadores se ponen 
la geta como un tomate.

•
Aquí un torero juncal 

nos demuestra en un minuto 
con un valor colosal, 
que es el poder racional 
quien vence ú  poder del bruto.

Si el toro á los pencos hiere, 
el filósofo sencillo, 
marcharse del circo quiere:
¿Y el pobre perro que muere 
á manos de un amarillo^

En esta nación valiente 
esta fiesta es necesaria; 
probaré lógjpamente 
que el que la llama ordinaria 
su origen no sabe ó miente.

El arte de torear 
desciende de la nobleza, 
y nadie puede olvidar 
que en él lució su fiereza 
don Rodrigo de Vivar,

En esa diversión bella 
vestido de seda y oro, 
el marqués de Torre-Cuella, 
una tarde mató nn toro 
por cierto con buen» estrell»,
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ni faltó á la ley, ni á la Constitución, ni á la 
prerogativa de las Córtes, pues 166 votos con­
tra 51 aprobaron implícitamente su conducta, 
desechando la proposición de no ha lugar á 
deliberar.

Tomóse, por lo tanto, en consideración la del 
Sr. Acuña, contra la cual consumieron los tres 
turnos en contra los Sres. Abarzuza, Pí y Mar­
gal! y Becerra, hablando en pró Ortiz de Pine­
do , el casi pariente del duque de la Torre por 
el afecto que le tiene ; Sagasta, en defensa pro­
pia ; Alonso Martínez, por las aspiraciones que 
alienta con el duque de la Torre, y López Do 
m inguez, sobrino del. duque de la Torre. Bri­
llantes fueron los discuraos de la oposición. El 
Sr. Abarzuza, profundamente intencionado, re­
dujo su discurso á una crític*a severa del conve­
nio, del Gobierno y do la mayoría, salpicada de 
irónicos sarcasmos y sales áticas que caian como 
gota de plomo derretido sobre la conciencia 
empedernida de la mayoría. Sabiamente razo­
nador y  lógico el Sr. Pí y  Margall, acusó al 
duque de la Torre de haber dado mas vida al 
partido carlista contratando con ól de potencia 
a potencia, y  le deoia : «No se ha dado ese par­
tido por vencido después del convenio de Ver- 
gara, ¿ y piensa el general Serrano que le ha 
dado el golpe do gracia en el de Amorevieta?» 
En cuanto á nuestro amigo el Sr. Becerra, se 
encerró en el precepto oonstitúcional, y  atacó 
de frente el acto audaz del duque de la Torre, 
defendiendo la integridad de la Constitución 
que aquel habia desgarrado con su espada.

Mas si importautes fueron estos discursos, 
¿que diremos de el del Sr. Ssgasta? Ya lo sabe 
el país por su propia confesión: los carlistas 
tendrán ó nó razón en haberse levantado en ar­
mas soliviantados por las injusticias délas elec­
ciones; pero los dos millones sustraídos de la 
caja de Ultramar, se tomaron para emplearlos 
en el tiempo en que estas se verificaron... ¿para 
quéf para impedir la insurrección carlista y el 
movimiento republicano. ¡No es necesario que 
el descaro raye en cinismo para hacer estas de­
claraciones!

Rectificando el Sr. Abarzuza, tomó la ento­
nación viril del verdadero tribuno; castiga, las 
palabras procaoqs y los términos indignos del 
Sr. Sagasta, y  estableciendo paralelos entre la 
fó de los carlistas y el escepticismo de ciertos 
monárquicos, y hasta entre oiettas creencias 
políticas, espresó, que caso de ser monárquicos, 
mejor preferiría al nieto de Carlos V  que al de 
Cárlos e\ feroce, con lo que el presidente, con su 
gruesa vez, la campanilla con sus agudos ecos, 
y  la mayoría con su bullicioso tumulto, provo ■ 
carón una larga.sórie de interrnpcionea, vivos 
apostrofes, recriminaciones , y  aplausos, que 
convirtieron el salón en plaza de toros. E l se­
ñor R íos y  Rosas, gritando con todas sus fuer­
zas, una y  otra vez iq llamó al orden: á la terce­
ra se sentó el Sr. Abarzuza, pero no sin haber 
ya dicho cuanto deseaba espresar.

Cerca do las ocho de la noche eran cuando 
la proposición fué votada y  aprobada por 140 
votos contra 47. En esta y  la anterior, el gru ­
po de los alforisinos se abstuvo de votar.

Comentando La Epoca, con su habilidad 
acostumbrada, la sesión de ayer tarde, así la 
juzga en un suelto de última hora:

«La función de desagravios en honor del duque déla 
Torre se ha celebrado en el Congreso con estricta |iyecion 
al programa que anticipadamente habíamos d a d o fljlk B - 
tros lectores.»

Esto hace el retratq de la situación, del G o­
bierno, del duque do la Tórró y de la mayoría. 
Aquí no han quedado ya más que una colección 
de farsantes, y así anda él país. Pero aun e§ 
mas severa La Epoca en e^ e párrafo que dedi- | 
ca á la mayoría conservadoiii, y  en que noUace 
mas que reproducir las intencionadas palabras 
del elocuente Sr. Abarzuza: '

• Sabian los diputados de la ma^gría, dice, que detrás 
del general en jefe, modestamente sentado en los escaños 
comunes, estaba el presidente del Consejo de ministros, 
el hombre pob'tico mas importante de la situación actual, 
según la lisonjera frase del señor ministro dé Estado; el 
dispensador de las mercedes y de los ministerios, y á los 
consejeros responsables y  á L-. mayoría les ha faltado tiem­
po para salvar la irregularidad de la situación del duque 
de la Torre y para brindarle incondicional apoyo que borre 
la memoria del infausto martes anterior. •

cordanfio esto, repetimos, el Sr. Sagasta deoia 
ayer en el Congreso, á pesar del convenio do 
Amorevieta, que era preciso acabar de una vez 
con los carlistas de Vizcaya.

Ahora solo falta que la promesa hecha por el 
duque de la Torre á la Diputación á guerra se 
cumpla del mismo modo que el juramento 
del 2 2  de Junio de 1866.

Dáse por seguro que la tolerancia do los sa- 
gastinos con respecto al convenio de A m ore­
vieta, se ha dado á trueque do la tolerancia de 
los unionistas en la cuestión de loa dos aposto - 
les. Sin embargo; parece que anoche decían los 
áfnigos del general Serrano, después de sor vo ­
tada la proposición que en favor de la conduc­
ta del duque de la Torre se presentó ayer en el 
Congreso, qne el dicho general ha dejado entre­
ver su deseo de no cargar con responsabilida­
des agenas. Da manera, qne al fia y  al cabo, la 
cuestión de los dos apóstoles, á pesar de la tole­
rancia de los sagastinos qon el duque de la Tor­
re, queda en pié, y  el. mejor dia servirá de pre- 
testo á los nnipnistas para librarse de los mis • 
mos que les han abierto el camino del Capitolio, 
de donde serán arrojados todos los apostólicos 
en provecho de los amorevietos. ¡Buena vá la 
danzal

res durante una larga carrera del derecho tal 
cual ellos lo concebían, .su abstención de la vida 
pública tiene una espíicacion común, á saber: 
que se aproxima el momento en que la lucha 
salga del terreno dol derecho para resolverse en 
el de la fuerza.»

La Epoca croe, por último, que todo lo que 
aquí pasa desde Octubre último haSta la fecha, 
induce á creer que se ha consumado (quizás de 
un modo irrevocable) el divorcio entre la mas 
alta de las magistraturas creadas por la revolu- 
cioa de Setiembre, y los partidos populares que 
allanaron el camino para su venida, ó qne sobre 
sus hombros la levantaron.

N o sabemos qué razones tendrá La Epoca 
para sentar tales afirmaciones.

ni ninguna otra de las cuestiones que tienen al 
país tan justamente alarmado, ni ed este ejerci­
cio, ni en el que viene, ni en ninguno.

Entre las cosas notables que el señor duque 
de la Torre ha dicho ayer tarde en su justifica­
ción ante la representación nacional, debo ci­
tarse en suelto aparte á la crónica que consigna­
mos a reseñar la sesión, que si hubiera sido pre­
ciso hahria barrenado las leyes y faltado á la 
Constitución.

¿Qué puede esperarse de un Parlamento 
donde estas cosas se dicen después que sO prác- 
tican, y  se aplauden con entusiasmo?

¡Y  vaya si se aplauden!
Aplaudiendo )a especie el Sr. Ulloa, ministro 

¿ecln que era absurdo quo'er que en 
bi alguna (^da pudiera caber con respecto & i la guerra se observase la Constitucim. Está bien, 

la descomposición que hace dias se advierte en iJ señor ministro de Estado; está bien, señor du­
la mayoría parlamentaria, esta duda habrá des- | que de la Torre. ’
aparecido ante la sesión de ayer en el Congreso, ii ---------
sesión que en su lugar reseñamos. { j Si el Sr. Ruiz Zorrilla no tuviese bastante

Esa mayoría que el miércoles último apoya- 1 1 derecho al aprecio público, se lo completarían 
ba la actitud del Gobierno respecto á sus reser- ¡ I los insultos que le dirige el periódico de Von
vas contra el convenio de Amorevieta, y  que j i 
casi se hallaba dispuesta como el Gabinete á r.o- j 
probarla conducta del señor duque de la Torre, j !

Casi todo el número de ayer dedica El Norte 
á nuestro partido, y  solamente á una alusión 
queremos contestarle; á la que hace á nuestro 
partido acusándole de indiferencia al despedir 
á su jefe nuestro querido amigo el Sr. Ruiz 
Zorrilla.

A  parte de que por todos los medios de m a­
nifestación puestos á su alcance ha declarado 
nuestro partido el oariñp, la consideración y  el 
respeto que profesa á s u j^ e  actual, el Sr. Z or­
rilla, en el acto de despedirle, hizo pública ma­
nifestación de esos mismos sentimientos, y  de 
ello hemos dado cuenta, añ^iendo que si el 
ilustre patricio no hubiese ocnlta^q su partida, 
com o la ocultó en tíuapto pudo, al despedirse 
hubiera recibido una ovación inmensa.

Eatraño es que El Norte no lo haya leído, y  
mas estraño que hable, como lo hace; sin cono­
cimiento de causa.

La Iberia quiere hacer creer á sus lectores 
que el convenio de Amorevieta no puede consi­
derarse de otra suerte que como un bando ú ór- 
den del general en jefe del ejército del Norte.

¿Por qué no reproduce La Ibeña  en sus co- 
Inmnas la carta del general Serrano á la llama­
da Diputación á guerra de la provincia de Viz 
caya, y  la proclama que dicha junta dirigió á 
los voluntarios carlistes, importantes documen­
tos que hemos publicado en nuestro número del 
domingo.

¿Cree La Iberia que son apócrifos dichos 
documentos? Pues desmiéntalos; ¿los cree au­
ténticos? Pues entonces no llame bando ni or­
den al convenio de Amorevieta.

ayer, siguiendo las inspiraciones del Sr. Sagas­
ta, qup era con el Sr. Romero Robledo quien 
mas inminente consideraba en dicho dia una 
nueva crisis, aplaude ayer al señor duque de la 
Torre, secundando en estos aplausos al Sr, Sa­
gasta, que, sin embargo, obtiene mayores 
aplausos que el mismo general Serrano, como 
si fuese el verdadero presidente del Consejo de 
ministros.

¿Qué busilis encierra todo esto? Esto significa 
que la mayoría se encuentra dividida completa­
mente, dominando aúnen el seno de ella el elo­
cuente sagastíno, á pesar de ser mayor el nú­
mero de los unionistas, si bien no el de los par­
tidarios del señor duque de la Torre,

Esperemos algunos dias, pocos han de ser, 
y  ya veremos com o sube á la superficie lo que 
todavía.ocultan las ondas de la revuelta mayo­
ría, que está destinada á desprestigiar el parla­
mentarismo y  algo mas con su descreimiento 
político, con su falta de criterio, con sus defec­
ciones y  limitadísimo patriotismo.

Ü

i !

Y  siguen saliendo tropas para el teatro de la ; 
insurrección carlista y  preparándose algunas ’ 
mas para salir á campaña, á pesar del convenio j 
do Amorevieta, que, según la proposición vo- ; 
tada ayer por la mayoría del Congreso, ha alio- j 
gado en su origen la guerra civil. i

Ayer se ha dado órden para que estén dis­
puestas á marchar á la guerra las cuatro com - ! 
pañías de tiradores de Madrid con su segando : 
jefe, debiendo quedar en esta córte el primer ! 
jefe hasta completar el batallón. ¿Luego la cosa 
urge.? ¿Luego no es verdad lo de la pacifica­
ción?

Recordando sin duda el Sr. Sagasta que el 
general Serrano prometió • á los desgraciados 
sargentos de artillería sublevados en San Gil, 
jurándolo con la mano puesta sobre la cruz de 
Cárlos III , que si se rendían serian indultados 
de la última pena, y  luego fueron fusilados; re-

Tiene muchísima razón nuestro colega La  
Epoca; la alegría do los ministeriales por el ú l­
timo acto de nuestro ilustre amigo el Sr. Ruiz 
Zorrilla, es una alegría insensata, pues dicho 
suceso no prueba de ninguna manera, como 
ellos oreen, la fuerza de la situación, sino que es 
un signo de la debilidad de esa misma situación, 
debilidad qué se viene determinando gradual­
mente desde Octubre último, en que se vio obli­
gado á dejar el poder el partido rad cal, que ha­
bia dado tanto prestigio á la revolución y  á las 
institnciones en sus dos meses de Gobierno,

«El hombre previsor, dice La Epoca, no po­
drá menos de reflexionar acerca de las causas 
del desaliento que se vá apoderando precisa­
mente de las personas de carácter mas recto y 
mas capaces, por consiguiente, dó desinteresado 
afecto á su país. Hombres de convicciones, los 
Srés. Figueras, Orensey Ruiz Zorrilla, defenso-

¿Qué idea podrá formarse en el extranjero 
del Gobierno y  de la mayoría del Congreso es­
pañol, cuando se sepa que ese mismo Gobierno, 
que esa misma mayoría que hace cuatro dias 
ponía al duque de la Torre en cuarentena com o 
si fuera un buque apestado, ayer lo encomia, 
aplaude y  deifica como si fuese el salvador de 
la patria, concediéndole un voto de confianza 
por el mismo acto, que según el Sr. Topete, 
presidenta interino del ministerio, habia l i s ta ­
mente alarmado la opinión, y  según toda la ma­
yoría del Congreso era el acto de un demente 
cuando no una grande indignidad?

Dirán lo qne nosotros decimos: que España 
no tiene remedio; que aquí se ba perdido hasta 
la nocion de todo lo justo, de todo lo bueno, de 
todo lo noble y  todo lo hidalgo, y  que no queda 
á los hombres honrados y  de buena fó otro ca- 
mino que el de retraerse contristados de la vida 
pública, ó el de levantarse indignados contra 
tanta vergüenza que deshonra y  pierde á la 
pátria.

que le dirige el periódico de Von 
B lás, de ese Von Blás que tantas veces ha latpi- 
do la mano del hombre que hoy su periódico 
intenta difamar.

Hacemos gracia de ellos á nuestros lectores, 
y  vamos únicamente, para que puedan valuar­
los, á darles una prueba del sentido común de 
ese colega trasconejado.

Dice así:
• Concilien nuestros lectores, si pueden,’ las dos si­

guientes noticias que hallamos en E l Imparcial de esta 
mañana:

•Ayer se recibid íelégraraa anunciando haber llegado á 
Tablada nuestro querido y respetable amigo, jefe del par- 
tido radical, D . Manuel Ruiz Zorrilla.

—;A las seis de la tarde saldrá de esta capital, con d i­
rección á Tablada, la esposa de nuestro queridísimo y 
respetable amigo D. Manuel Ruiz Zorrilla.*

Un periódico que no puede- ¿onciliar el que 
un ciudadano marche á Tablada el sábado, y 
que ayer se marchara su señora, está esceptua- 
do do discutir y  de ser tomado en sério.

Por eso nosotros, si hemos rechazado algu­
nas veces sus majaderías, no hemos discutido 
después que observamos que tenia tan descom­
puesto el cerebro como su patrono la nariz.

El mismo diario pone la cosa de Amorevieta 
en parangón con un tratado que comienza así: 
«Desde el momento en que el señor brigadier 
D. José Pons se presente en España y  preste el 
debido juramento de fidelidad á la reina y á su 
legítimo Gobierno.»

¿Quién contesta á un periódico que discurre 
así?

en activo servicio. Estos, por el c 
den volver á las filas con sus m iam or^ ' 
y  los soldados ingresar en los roism 
Así lo lo canta el art. 4.” de^ „  tle d ich o  «■'“ “ '■pos.
qu«, según La Iberia, no es 
bando. *“ ^8 que

Jener,080.
La Política aplaude, como un ras» 

noble é  hidalgo, el del Sr. Urquiz 
nombre de la Diputación á guer^ 
oia de Vizcaya, que ha pactado con  ̂■''«la- 
Serrano ol convenio de Amorevieta b 
á Madrid dispuesto á romper dicho’ 
nuuciando al indulto y  entregándose 
Clon. ¿Y  quiénes son los que renunciar, 
dulto y  se entregan á-di^crecion la D ’ ® 
á guerra de Vizcaya, ó ios voluntarios 
que, fiándose de dicha junta, hivan^^*' 
las armas? Creemos todo esto una b 
La Política, á pesar de asegurar la ®̂
ciendo^qne anteanoche éónfetenció con °̂i®
neral Serrano. 8«-

Tenemos á la vista una carta de Tar 
en la cual se nos .dá cuenta de lo ocarrÍM̂ *̂̂ * 
uno de estos últimos días en el pueblo del v  
drell de dicha provincia. '  ®®'

A l mando del Qwico de Oonstanti entríí 
dicho pueblo, que es uno de los do mas 
dario de aquella provincia - catalana.

ea
vecia. 

par-tidh de doscientos tsincuenta oarlis’tas 
inútil decir'que se posesionó á  volantafl^®? 
pueblo, “ 891

Según cartas de Andalucía que acabamos de 
ror, se aseguraba que en Castro del Rio (Cór­
doba) habia una partida de 600 carlistas man- 
dada por un sugeto conocido por el Niño A r- 
jona.

También se asegura que de Lacena, Cabra y 
Priego, se han ido machos á las partidas que 
hay en la provincia, y  qué en Santiaguillo 
(Jaén) hay otra partida.

Señor duque: Haga V . E. el favor de ir por 
Andalucía á establecer su famoso triángulo, 
como preliminar de otro convenio semejante al 
de Amorevieta.

El jefe reclamó del juez do primera instan • 
la entrega dedos preso^ á qaienea segnia ca°^ 
por tales conspiradores cá?iistas; sin embar"^  ̂
aquella autoridad se ’negÓ. á entregárselo!, • ’ 
niféstando Al cabecilla que él no'era ho 
político, que no era etm-cosá qué el reoro^-!® 
de la ley; que en aquellos presos no veia ot^ 
cosa que dos criminales,

El cabecilla reconoció toda la dignidad ,1 
aquel funcionario, y  no,insistió mas en su d  ̂
manda, aplaudiendo el modo .de pensar de A 
cha autoridad.

Ahora bien; ¿qué habría dicho el Gobio, 
si el, jaez del Vendrell, q,ue ©pa na hombre sol? 
81 un ejército detrás d f  sí hubiqra paetado con 
el Quico, que se hallaba al frente de 250 
bres dueño de la población, un convenio por l̂i 
estilo del do Amorevieta, y  en virtud de es 
convenio, qúe pudo llamarse el convenio del 
Vendrell, hubiera entregado los dos carlistas ? 
De seguro que. no se haría á este juez preai. 
dente del Oonséjo de ministres.

Las noticias que se reciben de laa provincias 
vasco-navarras, particularmente de esta última, 
son tan contradictorias, que no hay forma de 
consignar la verdad, ni siquiera de calcularla, 
pues en tanto que por una parte oímos decir y 
asegurar que las partidas se presentan á indul- 
to, por otra se afirma que la mayoría de las 
fuerzas carlistas no acepta el convenio, y  por el 
contrario se organizan y  aumentan prodigiosa­
mente. En cuanto á las noticias oficiales, ya sa­
bemos que no hay que darles gran crédito p o r ­
que el Gobierno no ha querido que se sepa la 
verdad y ha venido»ocultándola siempre, de 
modo que no hay mas remedio qne esperar los 
sucesos para juzgarlos, sin aventurar especies ' 
que no pueden fundarse sj^o eh datos falsos.

Las señoras de San Sebastian no creen, por 
lo que vamos viendo, en la eficacia del convenio 
de Amorevieta, y  esperan que la guerra civil, 
que ayer la daba por ahogada en sa origen la 
mayoría del Congreso, continúa, pues no de 
otra manera se esplica el celo con que se apli­
can á hacer hilas y vendajes para abastecer un 
hospital de 170 camas para heridos, que se está 
estableciendo en dicha ciudad.

Una persona de San Sebastian nos escribe 
con este motivo rogándonos .qne escitemos la 
filantropía dedas damas de esta córte, para que 
contribuyan con- las de San Sebastian al abas

Según hemos visto en una carta de Pamplo 
na, de fecha del 2  dol corriente, escrita por una 
persona respetable, de los pueblos inmediatos á 
aquella ciudad habían salido ids -mozos indulta - 
dos á unirse nuevamente con las partidas car­
listas que se han reorganizado en Nav..¡Ya 
como asimismo algunos cabecillas, también ín-’ 
dultádos, ’de las partidas de Vizcaya.

Díoese también en dicha carta, qne I03 yo. 
luntarios de la libertad de aquella provincia se 
lamentan del convenio de Amorevieta, tanto 
como se burlan de los planes triangulares del 
general Serrano.

A l fin volvió á Priego el juez Altamirano, 
quedando defraudadas sus esperanzas de ser asi 
cendidoá término en recompensa sus serví, 
dos en las últimas elecciones. Este suceso hace 
que todos estén de pósame. El juez por no ha­
ber, ascendido, y  el pueblo porque no le han 
hecho arzobispo, ó pontífice, 6  cualquier cosa 
que no fuera juez de Priego, para no'presenciar 
lo qne aquel honrado vecindario vó con asom­
bro, según. las cartas que de allí tenemos á la 
vista, y  que eutre otros asuntos nos refieren los 
siguientes:

El dia 27 del último Mayo regresó al juzga-
ai auas- j j do, entrando acompañado de bastante Guardia 

tecimiento de hilas y  vendajes para el dich(> |! civil, y  precedido de dos carlistas, uno.de ellos

La Epoca cree que en el corto espacio de 
tiempo que resta hasta terfninar el ejercicio 
de 1871 á 1872, no p5drá resolverse el payoro.' 
so problema económico, ni habrá tiempo si­
quiera para discutir los presupuestos.

Nosotros creemos en este punto, como un 
colega democrático, qne loa partidos conserva­
dores no resolverán la cuestión de Hacienda

Dar mas razones no quiero, 
pero diré con afan 
á la faz del mundo entero, 
que Rafael de Queman 
era conde y fué torero.

Me sobran muchas razones 
en contra de los filésofos, 
que sin descanso reniegan 
de las corridas de toros.
Para refutar señores 
sus argumentos en Ionio, 
francamente, necesito 
lo menos un libro en félio, 
y  aunque mi firmeza es mucha 

*  tengo un espacio muy corto.
Ya la introducción termino, 
amenaza un trueno gordo,

* - y si Dios no lo remedia
aquí sehaila fl zorongo, 
á habrá la de Dios es Cristo 

 ̂ que fué lo que dijo el otro.

II.

Ya 86 sabe que en este país, y  según la gente que nos 
desgobierna, nunca pasa nada, fundándose en que España 
pasa por todo; voy á decirles á ustedes lo que pasó en la 
plaza de toros la tarde del domingo. Pues señor, allí pasó 
lo siguiente:

A  las cinco atravesó el redondel la cuadrilla, saludó á 
la presidencia, que puso mala cara, como adivinando la 
chilla que se íMawó después. Antonio Calderón y Juaneca, 
que estaban de tanda,ocuparon sus sitios, y terminadas to- 
das estas formalidades salió á la plaza el primer bicho.

III.

Dicen que se llamaba ¡qué nombre mas mi­
nisterial! pelo colorado como la cara de un español inde­
pendiente después de haber leido el convenio de Amore­
vieta; ojo do perdiz, corai.veleto y  de buen trapío. Como 
el animal no sabia el paradero de los dos apóntoles, al reci­
bir cuatro varas de Calderón le abrió de una cornada el 
vientre al caballo á ver si por casualidad los tenia allí es • 
condidos. El pobre jaco, que se pareoia á un contribuyen- 
te, soltó las tripas.

Erasouelo, enojado coq la curiosidad del toro, lo coleó

• sin necesidad; tal vez su demasiado celo por los ginetes le

I* hizo ver un peligro que en realidad no existió. El bicho, 
desesperado de no haber dado con el sitio donde él se cre­
yó que estaban loa dos millones, tomó cinco varas de Jua- 

I ñeca, dándole dos caldas y matándole doá jamelgos, 
i Dos pares le puso Armilla,
i y el niño Pastor, soberbio
I •' le puso un par, ¿en qué sitio?
I ¡qué curioso! en el pescuezo,
i Tocan á no matar bien, y sale Cayetano; el toro llegó á 
I la muerte boyante y con ganas de juego, pero como C a- 
! yetano no está para bromas, lo pasó al natural mejor de 
i lo que yo esperaba, y  se preparó para meterle el brazo, 
i Para abWi“ boca le dió un pinchazo en el pescuezo, con el 

objeto de significarle á Pastor que aquel es el sitio donde 
dcbérf‘''c la v a r»  las banderillas; después, una... una... 
¿cómo llamaría yo á esta estocada? ¡Ab! una acayetanada, 
otra baja y corta, quiso descabellarlo y no lo consiguió. El 
toro, aburrido como un carlista de buena fé , se echó y lo 
remató el cachetero.

Durante esta lucida faena, dijo un gaché-.
Acérquese mas, hermano.

¡Ay, Jesús! qué alejamiento, 
usted no mata á un pimiento 
mi señor don Cayetano.

IV .

El segundo se llamó Convenio, y fué tan malo como el 
Ídem de Amorevieta. Tomó seis varas por compromiso, 
como por compromiso aceptó Serrano la dirección de la 
famosa campaña que ha hecho en el Norte. Dios nos lo 
conserve, ¡oh que buen general! tomo tres varas. Yust y 
Mata pájaros, como llama el respetable público á Yillavi- 
ciosa, le pusieron tres pares; Lagartijo, que se las veia 
con un toro tan manso como su nombre, lo sacó de las ta­
blas empapándolo en el trapo, y lo despachó de un buen 
volapié.

El tercero se llamaba Poca lacha, avanto y guasón como 
I un agente de préstamos, saltaría como él solo; cuatro vo 
í CCS se embarcó en la barrera, con mas piés que un galgo, 
i Acosado por los ginetes como Serrano acosó á la mayoría 
‘ para obtener el voto... ¿eh? ¿He dicho algo? Tomó el toro, 
I no Serrano, siete varas, dospacliando tres calamares, y 
[ dándole un tumbo á Juaneca qne pasó á la enfermería 
í muy raalito, según digerou los que no llevaron el porrazo.
I Pablo y Sánchez le colgaron tres pares, y Frascuelo sa­

lió ansioso de cumplir, y después de pasarlo al natural y 
de pecho, lió y citó para recibir-, el bicho, aunque boyante, 
habia perdido las patas, lo que dió lugar á que el mueba- 
cbo, como el toro no remató la suerte, lo pinchara saliendo 
de la cabeza de un modo descompuesto; Ib pasó de nuevo 
y le dió dos estocadas, una corta y otra en su sitio arran­
cando. Calma Frascuelo, le repito, este jóven lidiador tie­
ne deseos de practicar la suerie de recibir, que es | la del 
toreo verdad, lucha con las dificultades del que no la ha 
visto ejecutar. Esto es digno de loa.

V.

El cuarto Chanclero, cárdeno-bragao, corni-corto; Ca­
yetano 1o paró con seis lances de capa, moviendo mucho 
los piéis y meneando poco los brazos.

Es preciso probar, ¡oh Cayetano de mis culpas! que no 
se le ba olvidado manejar el capote como el arte manda. 

Si no juega bien la capa 
de lo otro no se tapa.

El toro, en seguida que Cayetano lo dejó, se hizo cargo 
de lo que allí debía hacer, tomó once varas con la forma­
lidad de un señorito.

Pastor y Armilla le colgaron cuatro convenios de Arao- 
revieta, y Cayetano fué á buscar al bicho, y lo pasó con 
tanta precipitación que, levantando la muleta, descubrió el 
bulto, y estuvo espuesto á ser cogido; lió y lo arraucó á 
volapié, resultando un pinchazo en lo alto; después arran­
có de nuevo y le soltó un golletazo; es claro, figúrense us­
tedes que yo me bato con uno al florete, le señalo una es 
tocada á fondo, me desvío del terreno, y zás... ¿qué re­
sultaría? que le darla una estocada en un ojo de gallo.

Dice una copla:
Mi marido en los toros 

bien se divierte, 
cada uno se alegra

de ver su gente
Y yo  digo:

Cuando voy á los toros 
job Cayetano! 

no me gustan, de veras, 
tus golletazos.

V I.

El quinto, Qallilo, negro meano, bien armado y de li­
bras. Salió á escape, como nn diputado de la mayoría que 
corre á votar la absoluoiou del convenio de marras.
. Cobo interpelaciones sufrió de los ginetes, dándole una

hospital, ó en su defecto que les remitan trapos ¡ 
á propósito para poderlas hacer en el mismo j ; 
hospital. i i

Estamos seguros que las piadosas madrile- j i 
ñas no se harán sordas ni al llamamiento de 
sus hermanas de San Sebastian, ni á los ruegos 
que al efecto les dirigimos.

Según La Esperanza, aparte de los jefes y  
oficiales de reemplazo que habia en las colum­
nas carlistas antes del convenio de Amorevieta, 
habia también 3.000 soldados pasados de nues-

que estaba condenado en juicio,de faltas y man­
dado prender, pero ct»yo paradero ignoraba la 
misma Guardia civil, en cuya unión venia.

En el mismo dia dictó auto suspendiendo de 
nuevo al alcalde, y^al siguiente, á -lo que pare­
ce, declaró nulo el juicio en que habia sido con­
denado el carlista de que antes hablamos, de­
cretó también algunas prisiones, ó hizo otras 
varias cosas que omitimos reseñar, pero por las 
que acuden los sugetos Ikstirnadoa en queja á la 
superioridad.

El cuartel de la Guardia civil parece qne se ̂̂  —— — — F , - - —— — 1 —— — — A k —— —— »
tro ejército, y  mas do dos docenas de oficiales ! i ha trasladado á su casa, pues siempre la tiene

caída tremenda al Francés, que se levantó tan fresco y 
tan guapo.

El Francés tiene el pellejo de ballenato.
Yust le puso un par bastante m alo, y  Viliaviciosa otro 

peor. Lagartijo , después de seis pases naturales y dos de 
pecho, le dió una corta á volapié y otra escelente lo mis­
mo hasta la mano, que lo echó á rodar sin necesidad del 
cachete.

Fué aplaudido, y hubo puritos y gloria.

V II.

El sesto se llamó Chalo, y fué el toro de la tarde. N o 
tenia trazas de buen trapío : era bien armado, y  donde 
metía la cabeza hacia una atrocidad, como la del convenio 
por ejemplo. Apenas recibió una vara, se aplomó, y dijo: 

Aquí está un toro bragado
■■ que vale lo menos diez.

Calderón le puso cinco varas, y  perdió cuatro caballos. 
El Francés le pusó cuatro varas, y le mató dos caballos. 
Marqueti le puso tres puyas , y le despaché dos caballos. 
Agujetas le plantó una vara, y se quedó sin jaco. ¡Uf! La 
mar de cadáveres. El bicho era bravo y seco; mató N U E­
VE caballos. ¡Carambola! dirá el general Serrano;, de 
modo que ese toro formó un triángulo caballar. ¡Oh! ten­
dría que ver cómo entrarla y saldría por el vértice. Vamos 
daria gusto el verlo. Ahora no falta mas sino que otro’  
toro presente un convenio á los picadores como el que yo 
presenté á los carlistas, y ya están mis ingeniosas operacio­
nes de guerra adoptadas hasta en el redondel.

Tanta bravura rae esplico, 
dirá el general contento, 
sí, yo tengo mas talento 
que el que inventó el abanico.

Antes que tocaran á banderillas.
Salió un mozo á torear, 

mas con tan mala fortuna 
que no consiguió cuadrar, 
y al fin se vino á quedar 
del toro, en la misma cuna.

Este jóven se llama Bernardo Ojeda, y  se conoce que 
tiene mas afición que cuerpo; salió con esa impaciencia 
propia del que quiere probar que es un jembro. El toro es­
taba terciado y no lo vió; al sentirse herido tiró un derro­
te y lo enganchó por el costado tirándole por el alto y 
quiao recogerlo en el suelo; de puro bravo se le fué entre 
las manos: al levantarse, el chico se supo que llevaba una 
herida que, reconocida por el facultativo, resultó .«er inci­
sa de cuatro centímetros de longitud situada en la parte pos< i

tenor interna del p ié  izquierdo, interesando todo el espesor 
de la piel. Curado el imberbe mancebo', fué conducido 
á sh casa.

Los banderilleros Pablo y Sanebéz le colgaron al bicho 
dos .buenos pares al cpartjO.

!! Frascuelo conoció que el bicho era de respeto, y lo pasií 
■ once veces al natural y lo dió una arrancando corta, liá 
j í de nuevo, y peto á peto lo tendió, á sus piés de una buena 
I ! á un tiempo.

i ! Así se matan los toros bravos. •

11 Corolario.
! :  Pues señor, estamos frescos con los presidentes. El del
I ' Congreso apostrofa con palabras dulas á los diputados 
? de oposición, y el de la Plaza de Toros autoriza á un in- 
. :  divíduo que se presenta á que salga á poner banderillas sin 
I saber si el que pide la gracia sabe ol oficio, y para que ten 
; :  gamos el sentimiento de presenciar una cogida. El público,
I  ̂ con razón, silbó á la presidencia, como yo silbo á la del 
i i Congreso.
i Voy á ver si lo regalo al d e l . Congresopopular un ejeni- 
; piar del convenio de Amorevieta, encuadernado eii tafilete,
I y ál de la plaza de toros un reglamento tauromáquico, J 
i un cajón de pasas para que no se le olvido si es que lo 
i aprende de memoria.
I Los toros, esceptuando el cuarto, quinto y el sesto, fiue 
I era un gran bicho, no merecen ocuparse de ellos.
’ Cayetano, oayetancaudo; no hiere bien, digo, no mete 

el brazo así le den dos Lagartijo bien y con for­
tuna. Frascuelo bien, mas sin fortuna. Los picadoras tal- 

¡ cualejos, asustados con el último toro y perdiendo tiempo 
en entrar y salir á la cuadra.

De los chicos. Pastor y Sánchez.
El servicio, sobre todo en el último toro, detestable.
Han muerto 15 caballos; la entrada un lleno.
Serrano habrá puesto un telégrama á sus amigos de 

provincias dieiéndoles:— «Hablé en el Congreso, estuvo ad­
mirable, tacto do codos, mayoría compacta, convenio apro­
bado. ¿Si seré yo órgano de MostolesP»

¡Qué cosas se ven en Madrid! Los juro á ustedes ?u® 
estoy aburrido con tantas miserias políticas y social®®- 

Aquí de Marina.
Ni tengo lágrimas,

Ni quiero amar.
Hé dicho.

Madrid á de Junio de 1 812.

VÍCTOR Cabaubro t Va í*»°'

Ayuntamiento de Madrid



LA TEETULIA.

en ella y  no sale á la calle sino sacoltado por 
Ja m ism a.

Ba cambio se alzan en armas los carlistas en 
la provincia; de Priego se marchan 28 6  30 in-
jivldnos, y  el juez, que lo sabe, no >ace nada. , ,  , , t u- ■'  ̂ a '• ■

Sabe asimismo por que es público, que los sando á este gobernador no había jamas sucedido á nm- | 
carlistas no cesan de ir y  venir; son !l gunode.sus predecesores desde que empesd la época ¡

algún empleado ó rodeado de otros in livíduos que serán 
una esceleute sociedad para un pollo de veinte años algo 
calavera, pero impropia de una persona que debe saber 
que el cargo de gobernador es un empleo serio y no de to ­
rero <5 de almibarado dandy, requebrador de doncellas.

De todo lo espuesto se desprende que lo que está pa-

„.es carlistas no cesan de ir y  venir; 
conocidos de todos, y  el jues los deja quietos y 
pacíficos. Esto es natural que suceda, puesto 
Qpg sus reuniones son con los tersos, y  los 
únicos amigos que se le conocen son el presi­
dente honorario de la junta carlista de Priego 
p . José Madrid, y  el secretario de la de Gra­
nada» sobrino político de este.

Siga el Gobierno sosteniendo funcionarios 
como Altamirano, que no se ocupan mas que 
do perseguir liberales y desprestigiar las anto- 
ridades locales, y  el resaltado no podrá ser mas 
patisfactorio para los tersistas.

Ayer, á las seis y  media de la tarde, sálió de 
esta capital, para reunirse en Tablada con sn se- gor esposo, la Exama. señora doña María Barba- 
dillo deHuiz Zorrilla. Acompañábala, entre otras 
personas de sn familia, el ex-diputado radical 
p . José María Chacón. En la estación del Norte 
estuvieron á despedirla porción de señoras y  los 
Jiombres mas importantes del partido.

Tiempo atrás, siendo ministro de Hacienda 
el famoso Sr. Angulo, tuvimos ocasión de cen­
surar, haciéndonos eco de la prensa gaditana, 
el nombramiento de jefe de sección adminis­
trativa de aquella ciudad hecho por el menoio - 
nado ministro en favor de D. José Martínez 
Papena, pariente y ahijado del ex-ministro al- 
fonsino, y  alfonsino él mismo según pública voz 
y fama.

Pas justas censaras de la prensa de Cádiz 
contra este nombramiento, y  los actos después 
¿0Í mismo Sr. Martínez Dapena, actos que die­
ron resultado qne se formase contra diche 
gjjjpleado lo que se llamó liga, de contribuyen­
tes obligaron al ministro Sr. Camaoho, que sus- 
fitnyó á Angulo, á trasladar al mencionado 
Martínez á Granada, entrando á ocupar la plaza 
vacante el conocido progresista D. Carlos S il­
va, qnn sapo volver la confianza al círculo de 
contribuyentes, tan alarmado en tiempo de sn 
antecesor.

Pero es el caso que el Sr. Martínez Dapená, 
qne^ pidiendo un mes de licencia y luego una 
próroga y  después otra , ha estado tres meses 
cobrando sn sueldo sin salir Je Cádiz para sn 
destino en Granada, acaba de ser repuesto en 
su primer empleo por el Sr. Elduayen con gran 
sorpresa de los contribuyentes de aquella plaza, 
que han resuelto organizar de nuevo la liga que 
dió por resaltado sn separación, y  al efecto han 
dirigido nna protesta que debe obrar ya en ma­
nos de los diputados do Cádiz, y  aun de alguno 
de Sevilla, á fin de que gestionen dicha separa 
cien, que consideran conveniente, tanto á los 
intereses del público, como á los de la adminis­
tración económica de aquella plaza.

Veremos si son atendidas las justas reclama­
ciones del Círculo contribuyente de Cádiz.

guno de sus predecesores, desde que empezó k  época 
constitucional, lo que prueba que tampoco había venido 
á este suelo un jefe civil de k s  condiciones del presente, 
y que llegara á verse aislado de la manera como lo está 
el Sr. Vega, que se halla poco menos que privado del 
trato de k s personas formales.

Hemos trazado á grandes rasgos lo que sucede á tan 
interesaste individuo; ahora que los conservadores nos di­
cen que de dia en dia van robusteciendo el principio dé 
autoridad les regalamos ese modelo á fin de que, guar­
dándolo como una joya, corten padrones sobra él para 
distribuir ejemplares á k s  provincias, según las necesi­
dades, >

fuó el Sr. Braga, que consiguió arrancar al auditorio infi­
nitos hravós y aplausos.

— Una rectificación, y concluyo por hoy. En mi anterior 
correspondencia, donde dice *D. José Casales,* debe 
leerse: D. Francisco Antonio Casales.

{E l Corresponsal.)

CORTES.

Vamos á dar ácontinuacion el estado de las j 
cantidades qne por derecho de franqueo han i 
satisfecho los principales periódicos de Madrid I 
en ol mes de Abril último, y  que ayer publica la j 
Oaceta. j

Por dicho estado verán nuestros lectores que ! 
L a  T ertulia ocupa ya hoy Iqg^r preferente fi- j 
garando entre loaseis que mas han franqueado ’ 
y  mny por encima de periódicos tan antiguos I 
como La Epoca, La Iberia, La Política, E lP ue- I 
blo. El Universal, El Diario Español, Las Nove- j 
dad^s y  otros muchos. j

H 6 aquí el estado: |
Pesetas. Cts. 1

La Correspondencia......................................... 3 .127
El Imparcial........................................................ 1 .111
El Pensamiento Español................................  867
La Igualdad....................................................... 829
La Esperanza......................................................  757
L a T e r t u l ia ......................................................  504
El Tiempo...........................................................  491
La Regeneración................................................ 487
El Popular...........................................................  459
La Epoca.............................................................  459
El Eco de España.............................................. 408
La Iberia.............................................................  406
La Política.......................................................   405
La Reconquista...............................  380
El Combate.......................................................;. 319
La Prensa..............................      278
El Pueblo..................................,......................... 255
La Discusión....................................................... 244
El Diario Español.............................................. 205
El D ebate...........................................................  168
El Universal.................................    148
Las Novedades..................................................  141
El Cascabel.........................................................  H 8
L a Revolución SoCkl.......................................  103
El Argos.............................................................. 99
El Eco del Progreso.........................................  88
El Diario del Pueblo......................................... 83
La España Constitucional..............................  ^9
El N orte .............................................................  6l
L a Nación............................................................ 97
El Puente de Alcolea.......................................  ^8
El J urado............................................................. 48
La República............. ........................................  81
El Volante de Madrid......................................  ^7
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Ayer, á las tres de la tarde, se reunió en el 
Círculo Mercantil el Comité nacional de tene­
dores de la Deuda española, y  nombró sn Junta 
directiva, que la componen los señores si­
guientes :

Presidente.
Exemo. señor marqués de Manzanedo.

Vicepresidentes.
D . Manuel María Alvarez.
D. Santos Arenzana.

Vocales.
I). Juan de las Barcenas.
D. Benito Pindadb.
D . José Pastor.
D . Antonio Guillermo Moreno.
Sres. Miqueletorena hermanos.
D . Vicente Banra.
D. Ricardo de la Cámara.
D. Evaristo Armus.
Esta Junta ha pedido ya nna audiencia al 

señor ministro d e , Hacienda para tratar de los 
proyectos presentados por el Sr. Camacho, al­
gunos de los cuales privilegian considerable­
mente á los tenedores do la Deuda esterior, con 
perjuicio notorio de los de la Deuda interior.

Estaremos al tanto de los resultados de la 
gestión de dicha Junta, á la que, por la repre- 11 
sentacion de sus individuos y por la justicia de ■ 
sus reclamaciones, no puede dejar de oir y  ,  ̂
atender el señor ministro de Hacienda.- 1 j
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i

LA TERTULIA.

Lisboa 31 de Mayo de 1872.

Sr. Director de L a T e r t u l ia ,

Muy señor mio: Permítame que principie hoy mi cor-, 
respondencia, mauifestáudole la sensación que aquí ha 
producido la caída del Gabinete Sagasta.

Para todas las personas que de a'guu modo se interesan 
en el movimiento político de nuestra hermosa cuanto des­
venturada España, el júbilo ha sido general, porque gene­
ral es la antipatía que los actos de aquel ministro y sus 
parciales consiguieron escitar.

Ahora bien; con el advenimiento al poder del duque de 
la Torre y sus amigos, ¿llegará á consolidarse una situa­
ción feliz, duradera para España?

Es esta la pregunta que todos se hacen, manifestando al 
mismo tiempo la satisfacción con que verían subir ai poder 
un ministerio formado por D , Manuel Ruiz Zorrilla. Seria 
esta, según voz: ypppwtó, una garantía para el país, atendi­
das las sanas ideas de aquel repúblico y k s  de aquellos 
que dignamente le coadyuvan, y sobre todo, se-íalo aun 
mas su tacto político, harto justificado con motivo del em­
préstito que, siendo ministro dicho señor, realizóse con la 
circunstancia de esceder, si mal no recuerdo, ocho veces 
k  suma estipulada.

Este suceso, por demás lisongero, indúcenos á pensar, 
sin temor do incurrir en exageraciones, que jamás ningún 
hombre de Estado consiguió infundir tanta confianza den­
tro y fuera de la nación como el Sr. Ruiz Zorrilla, y hé 
aquí el fundamento en que se apoyan los hombres sensa­
tos para desear verlo elevado al poder. Eraucamente ha­
blando: yo también quisiera ver realizada tau.justa aspi­
ración, porque congeturo que ella redundaría en beneficio 
de nuestra querida España. Mas, paréceme, y no sé si 
acertadamente, que no es llegada la hora de que tal suce­
da. Creo que nuevos acontecimientos surgirán antes de 
que el Sr. Ruiz DEBA tomar las riendas del Estado. 

Esperemos.
— En estas regiones, atraviesa la política por un nuevo 

período, permítaseme la frase, de indiferencia. N o obstan­
te, organízanse los reglamentos para las leyes tributarias 
votadas últimamente por las Cortes; trátase además de 
formular un reglamento cuarentenario que facilite, cuanto 
sea posible, las relaciones del comercio y de k  navegación, 
y sobre todo, los fondos continúan en alza.

Quiéreoslo decir algo en favor del ministerio Fontes, 
y sin embargo, k  pasión partidaria hace propalar que la 
sombra del marqués de Avila y Bolama es la que dé eré- I 
dito al actual Gabinete, y que la ineptitud de este hace \ 
precisa su sustituoion por otro del partido histórico Todo ) 
esto y otras muchas cosas mas que se pronostican podrán : 
acontecer, para que mayormente nos confirmemos en la í 
creencia de que vivimos en el siglo de las anomalías, con ! 
perdón sea dicho de los que lo crismaran siglo de las • 
luces. :

Adelante. .
__En la tarde del dia 24 ultimo, en ooasion que el rey j

D . Luis y su hermano D. Augusto se dirigían en coche j 
desde el palacio de Ajuda para el barrio de Alcántara, un ' 
toro de los que debían lidiarse ayer, desmandóse, acome -  . 
tiendo con violencia al vehículo, lo que causó algún pánico ' 
en las reales personas y en el público. Felizmente, el rey 
ordenó al cochero que metiese les caballos á toda carrera, 
y de este modo pudo evitarse, acaso, una catástrofe 

Mas vale así. . '
__Con una numerosa concurrencia, celebróse ayer tarde

en la plaza de toros do esta ciudad la corrida á que me 
referí eu mi anterior correspondencia.

El Oordito y su media cuadrilla fueron objeto de gran­
des ovaciones. - '

N o hubo incidente desagradable que lamentar.
__Bajo el incógnito de conde de Barcellos, verificará el

rey D. Luis una - digresión por las provincias del Miño.
' D ícese que partirá brevemente.
, __Hace algunos dias encuéntrase abierta aquí la esposi-
! cion de Bellas Artes.
I La mayor parte de los objetos espuestos, ligurarou ulti- 
1 mámente en la esposicion madrileña, 
i Los cuadros á que los amadores consspan mayores 
■' elogios, son tres, con los números 5, 7 y 8, de Assumpfao. 
t Representan grupos de ganado lanar y cabrio. Es admirable 
1 la perspectiva que aquellos ofrecen. ,
I __Recibiéronse noticias de Arcos de Val de Vez f p o -
! bkcion situada en la provincia de Miño y muy cerca de 
i nuestra frontera) manifestando que se recela la alteración 
' del órden público, efecto de combinaciones cutre carlistas 
‘ V mieuelistas. El gobernador civil del distrito, residente 
i en "Vianna do Castello, pidió fuerzas para reprimir cual-
i quier movimiento. . . . • » j
: ^ __Persíguese por el cuerpo de vigilancia de esta ciuaatt
! á un individuo, del cual se sabe que se ocupa en catequi- 
! zar trabajadores para España. Las ofertas son de 500 reís 

ooeuece este ieuuu.o..w. . h¿h¡t.n, i : diarios á cMa uno, y mucho mas si convienen en alistarse.

-  ----------------- ------------. 0.
agua, que es su elemento, u6

En E l Eco de Mallorca encontramos el si­
guiente artículo que se publica bajo el epígrafe 
do Los amigos del señor gobernador, j  en el 
cual se pinta con mano maestra la interesante 
figura, hábitos y  costumbres de la autoridad 
civil que á Mallorca enviaron para las ultimas 
elecciones sagastinos y fronterizos.

Hé aquí el artículo: i
»Si es cierto el refrán que dice Dios los cria y  ellos se | 

¡untan y este otro de que cada cual suele ir acompañado de , 
las personas que merece, tiene bien poca representación por • 
cierto como simple particular el gobernador Vega, y  á la 1 
verdad no es acreedor á otro puesto que al triste y des- . 
airado que ocupa entre la buena sociedad palmeswa. .

Prescindiendo de laclase titulada .aristocrática,* que 
esta no olvidará su origen plebeyo, sabedora como es de . 
que conforme se asegura, el Sr. Vega se dedicaba en , 
Sevilla no hace mucho tiempo al modesto aunque honrado , 
oficio deliortera, coiiorctándonos a la clase media, quisié­
ramos que alguien nos manifestara, ¿qué personas de al­
guna representación se acercan a su persona? '
son sus amigos, sus visitas de cortesía siquiera? ¿Hay en 
tre sus alle^dos y acompañantes tres f '
nos, que el público Ies conozca como hombres de c encía 
ó letras, como propietarios, periodistas, .ff  * 
trias, etc., ó de cualquiera otra posición 
derecho á que se considere á uno otra cosa que P 
do, salvando siempre lo de
pues en el dia todas creeu serlo, ó lo sou por lo ge 

Dada la actual situación P f
tos hombres importantes de los partidos dooto®™® "®' 
cuentaran el gobierno civil, pero nosotros sabemos que 
escepcion hecha de los carUstas, cuando nota
empleo p ira un pariente ó amigo, mnguna persona nota- 

' blefni aun conocida, de otro partido, ningún u n ^  
estos de quienes vulgarmente ¿
oios en k cara se acerca para un remedio á aquella casal 
que no parece sino que es considerada como la casa de,
apestado^ Dor todas las personas de algún valer.
^Cuando las últimas elecciones de djP^®Jos,̂ á toerê a de 

súplicas y esquelas consiguió el Sr. ga q , 
sitarle varias personas temdas en a g , p enerado
han ido retirando ®' P““ ‘ ° n i v U  TiV oué cimas comoleto vacío en torno del gobierno civil. djV que ei mas completo ya , « que aquella sociedad nocausa obedece este lenómenor ¿bs q h

i !

ÍI

ue es su ‘"otro género de amigos y

'ota c o í K  1 >i o»* ‘  '• “ ■ “ “

“ K S " .  . í . . . » » . .  á * i  t ¡ ;
jaseando con el abogado grande Bercelo y V-uij.- 
as falsificaciones de Calviá que tanto ha dado q 

á la prensa y á quien se indica hoy para -  nerso- 
U de juez de Manacor, y cuando no e . . .

i
í »

Ja , vacaa-

pajee de la talla del aludido, ee le vó ordinariamente con

cooperado por otros, consiguió piwar para Sacarem, po 
blaciou distante de Lisboa unos siete kilómetros y  con 
estacionen el ferro carril del Este, tres cajones con armas.

__Ya está alquilada en esta ciudad la casa donde debe
p^itohlecerse la sucursal del Banco de Barcelona.

__Anteayer tuvo efecto eu la sala del curso superior de
letras k  p C e r a  lección de los. Sres. Teófilo R ra ^  
nheiro Chagas y Luciano Cordeiro, opositores á la cáte­
dra de literatura moderna. La concurrencia íué numerosa.

Discurrieron los tres candidatos; pero el que mas bnllá

CONGRESO,

PRRSIPENCIA PEL SR. RIOS ROSAS.

Estrado de la sesión qplebrada el dia 3 de Junio d e1872.

Abierta á las dos y media, y Ipida el acta de k  anterior, 
fué aprobada. .

El presideute del Conaqjo de ministros manifiesta que 
el Gobierno aprueba el convenio de Amorevieta, y acepta 
la respousabilidad. , .

El señor duque de la Torre hace la rekcion de su viaje 
al Norte, y no dice nada que no sepan'todos los españoles, 
aunque oculta mueho de lo que los españoles saben sobre 
este viaje.

, Se. presenta sobre la mesa la siguiente proposición :
■Pedimos al Congreso se sirva declarar que, oidas k s  

esplicacioues del general en jefe del ejército del Norte, se 
adhiere A las pakoras pronunciadas por el Gobierno de 
S. M . aprobando su conducta, y vé cou- satisfacción aho­
gada en su origen la guerra civil.

Palacio del Congreso 3 de Junio fle 1872.— Pedro M a­
nuel de Acuña.—-Manuel Alonso Martínez.— José María 
L óp ez.— José María Feruaudez de la H o z .— Autonio 
Ariste^ui.— Manuel Ortiz de Pinedo.— Manuel Martínez 
Perez.*

Apoyóla el Sr. Acuña.
Se dió cuenta de la siguiente

Proposición incidental.
Pedimos al Congreso sq sirva declarar que no jiá lu- 

gar á deliberar sobre la proposioionl qbe se le ha sometido.
Palacio del Congreso 3 de Jur¿o de 1872.— ^Vicente 

Romero Girón.— José Torres Mena!— E. M . Somolinos.—  
Abarzuza.— J. Fiol.— F. Moreqo Pqrtek.— Manuel Fuen­
tes Campos.

En su apoyo dijo
El Sr. RO M ERO  G IRO N : Ante todo debo hacer una 

declaración previa: como este debate por su especial ca­
rácter puqde tener mucho de personal, debo manifestar 
que no trato de poner en duda la lealtad ui los patrióticos 
propósitos con que haya procedidq en este asunto el gene­
ral en jefe del ejército español.

Si el Gobierno es el uniob poder responsable ante ol 
Congreso, y si además, como el señor duque de la Torre 
nos ha dicho, naéta tenia que ver la Coustltueiou en todo 
esto, ¿á qué y por qué estas esplicacioues? ¿Es este asun - 
to que en estos momentos y por estos medios debe juzgar 
la Cámara? Una de doá: ó el general en jefe ha procedido 
bajo las órdenes del Gobierno, ó con atribuciones superio­
res: en el primer caso, nada tenemos que ver aquí con las 
esplicacioues del duque de la Torre; tenemos que _ ver, sí, 
coa el Gobierno responsable: en el segundo caso, si áe tra - 
ta de Ja mtóiera de conducir y terminar una guerra inci­
piente, coh una cosa, que no sabemos si es indulto, capi- 
tulqciou ó amnistía, entiendo que la cuestión debiera ve­
nir propuesta en otra forma, dejando á un lado la respon­
sabilidad del señor duque de la Torra.

E l Gobierno ha debido enterarse de todos los antece - 
denles, una vez que ha aceptado la respousabilidad ; lo 
que por cierto no sucedió en una sesión anterior, en que 
el Gobierno vindicaba toda su personalidad y dejaba á un 
lado la del duque de k . Tprre. A  este, como general en 
jefe, debía pedir el Gobierno todas k s esplioaoiones, y 
darlas aquí si se exigían ó lo creía conveniente.

Este documento, "cuya definición exacta no ha sabido 
darnos su mismo autor, ¿es un indulto general para las 
Provincias Vascongadas? Si esto parece, si esto dice con 
sus signos afirmativos el duque de la Torre, no pudo dar­
se sin la anuencia de las Córtes.

Dos graves observaciones se han hecho por la opinión 
púbhca, justamente alarmada, á este tratado, convenio ó 
indulto; y el duque de la Torre, al tratar de esplicarlo, ha 
venido á dar la razón á estas observaciones; me refiero al 
artículo 3.® de ese convenio.

El señor duque de la Torre, no sé si por nna espresion 
poco feliz, y estoy dispuesto á rectificar en todo caso, nos 
ha dicho que en efecto estipulaba ó prometía que con ar­
reglo á uso, costumbre y  fuero, habían de resolverse al

fuñas cuestiones por k s  autoridades administrativas de 
izcaya, en lo concerniente á gastos de guerra; pero no 

sabemos cómo ni cuándo se cumplirá esto. Si 16 que su 
señoría ha dicho, y yo he tenido cuidado de copiar, es k  
espresion de su pensamiento, dejo á S. S. la considera 
cion de las consecuencias que de aquí se desprenden. A l­
tamente patriótico ha sido estinguir la guerra civil en su 
principio; pero si esto se ha conseguido por ciertas condi­
ciones que no se sabe cuándo, cómo y de qué manera se 
han de realizar, yo no sé en qué situación quedamos su 
señoría, el Gobierno y todos nosotros.

Llega el segundo punto grave de la cuestión, referente 
al art. 4. en el cual se trata de la vuelta al servicio, 
con los mismos grados que teniau antes, de los oficiales, 
sargentos y soldados que, salidos de ks filas de nuestro 
ejército, han ido á ponerse freñte de nuestras tropas, com­
batiendo contra el ejército legítimo del país, contra el que 
iba á sostener las iustituciones todas. A  estos por todo cas • 
tigo se les manda ingresar en las fiks de este mismo ejér­
cito.

N o soy competente en estas materias, y no sé hasta 
qué punto la distinción que ha hecho S. S. entre jefes y 
soldados, para perdonar á loa unos y castigar á los otros, 
será conveniente para la moral del ejército; pero de to - 
das maneras, si hubo motivos para perdonar á un jefe, 
cuatro ó seis, acogidos ó no á la amnistía,|dejo á la consi - 
deracion del duque de k  Torre esa declaración gravísima 
que ha hecho S. S., tanto mas grave cuanto que había in - 
cluidos en ella individuos de la Guardia civil, cuyas orde­
nanzas sabido es que son mas estrechas que k s  del ejér­
cito; y no es esto solo, sino que ha venido á concederse 
perdón absoluto para un jefe y un alférez, y los soldados 
han de sufrir la pena.

Su señoría, para salvar el grave compromiso que ema - 
na del contexto de este artículo, decía que está mal re­
dactado. ¿Dónde está la mala redacción? ¿Será por falla 
de estensiou? Ya que de esto hablamos, voy á preguntar 
sL es cierto que en ks listas de revista que se haceu en la 
Dirección de infantería aparecen 300 oficiales que no han 
acudido á la revista, y bien pudiera suceder (yo no lo 
afirmo) que alguno estuviese comprendido en el artícu­
lo 4. ° ; pero sean pocos ó sean muchos, con un solo in ­
dividuo que haya basta para determinar la gravedad de 
este artículo, y creo que su aplicación á ks leyes milita­
res, mas que la competencia del Cong'reso, seria de un 
tribunal cuyos fallos pudieran honrar tanto al duque de 
la Torre en su calidad de general, como los fallos absolu­
torios del Congreso honran á los ministros.

Do modo que tenemos un hecho felicísimo, realizado 
por un esceso de patriotismo, de celo y de lealtad, pero 
de una gravedad inmensa; un hecho sobre el cual no te - 
nemos perfecto conocimiento do causas, porque todavía 
no podemos definir este documento; tenemos una cuestión 
de competencia sobre si son ó no las Córtes k s que han 
de juzgar este hecho; teueiuos una cuestión nacida de ks 
declaraciones espontáneas del duque de la Torre, que pue­
de referirse á la integridad de ks leyes fundamentales del 
Estado. ¿Y queréis que esto se resuelva de improviso, por 
una feliz espontaneidad de la mayoría, sin mas auteoe - 
denles, sin mas datos ni mas pruebas? Yo deseo esos da­
tos; yo no traigo aquí cuestiones personales, ni trato de 
molestar al duque de la Torre, ai de poner en duda nada 

i de lo que ha indicado: no he hecho mas que deducir con- 
j secuencias de lo que S. S. ha dicho, y anclo al Congreso 
i para que diga si este asunto puede resolverse de impro-I
: El señor ministro de ESTADO; Señores diputados:
I el Gobierno el dia .pasado no tenia datos bastantrs para 
: formular una opinión, puesto que se trataba de los actos 

del duque de la Torre, que es el hombre mas importante 
que se mueve en el círculo de la política; y hoy tenemos 
datos y esplicacioues suficientes para formular un juicio 
perfecto acerca de k s  causas que tuvo para llevar á cabo 
un hecho que creo patriótico; hoy tenemos datos bastan­
tes para venir dando uua íórmnla parlamentaria y patrió­
tica á ese juicio, aceptando toda la responsabilidad del he - 
cho y pidiendo el veredicto de la Cámara.

El Sr. Romero Girón ha tratado de presentar al duque 
de la Torre y al Gobierno como amigos tibios, y vacilando 
éste acerca de la conveniencia do sacrificar á su presiden­
te; pero la conducta del Gobierno eu esta cuestión ha sido 
altamente patriótica, levsntada y digna; hemos evitado 
con nuestra prudente reserva que algunos diputados die­
ran un voto impremeditado, siu conocimiento de cansa, 
para obtener uno de estos dos resultados: ó echar una 
nota sobre la limpia reputación del duque de la Torre, ó 
hacer que después la Cámara tuviera que desdecirse. No 
una, veinte veces, en igual caso, haríamos lo mismo, en la, 
seguridad de que todos apreciarían nuestra conducta y k  
nobleza de nuestros sentimientos.

El Sr. ROM ERO GIRON: Deoia el Sr. Ulloa: ¿Cómo 
es que el Sr. Romero Girón, que anatematizaba al Go - 
bieruo porque no había dado esplicacioues suficienles el 
dia anterior, no se encuentra ahora satisfecho con las da­
das, y oree que este asunto necesita mayor esplieacion? 
Pues bien, señorea diputados; ante todo debo rectificar

esas palabras. Yo no he dicho lo que el señor Ulloa me 
atribuía: era preciso para los fines de S. S. atribuirme esta 
declaración, y no ha vacikdo en hacerlo. L o  que 7°  be 
dicho, y repito, es que me parecía inusitado que teniendo 
el Gobierno, el dia que esta cuestión so inició en la Ca- 
mara, el mismo documento que ahora tiene, que no ha­
biendo habido nuevos datos que hayan podido mudar la 
Opinión en este asunto, se dé hoy por satisfecho y enton­
ces no.

N o he atribuido á intervención del Gobierno el hecho 
de que la copia autorizada del convenio de Amorevieta no 
haya llegado hasta hoy á manos del Gobierno; pero sí de­
seo que se procure averiguar en qué ha consistido ese la­
mentable retraso.

Otra rectificación importante. Se refiere á la considera­
ción que daba yo al indulto. El Sr. Ulloa debe recorikr 
que cuando trataba de indagar k  estension de ese acto, 
preguntaba al señor duque de la Torre si lo. consideraba 
como un indulto general para Vizcaya; y como el señor 
duque de la Torre me hizo un siguo afirmativo, deoia 
yo: -pues es anti-coustitncional, porque para eso era ne­
cesaria k  iütervencion de las Córtes. * Me alegro que el 
señor Ulloa lo haya confirmado con sus palabras, porque 
se demuestra k  exactitud de mi observación. S. S. hablaba 
de las leyes de k  guerra. ¿Considera S. S. á los carlistas 
como beligerantes? Pues tanto peor, porque seria mas 
anti constitucioual el convenio.

Por último, el Sr. Ulloa ha querido penetrar en mis 
intenciones, diciendo que yo trataba de dividir á la mayo­
ría y de introducir escisiones eñtre ella y el Gobierno y 
el señor duque de k  Torre.

Siento que S. S. haya penetrado tan de prisa en mi 
conciencia, y me limito á decirle que peligrosas han 
debido ser mis indicaciones cuando S . S. se ha apresu­
rado á dar k s esplicaciones que ha dado, y á hacer 
una función de desagravios en honor del señor duque de 
la Torre.

Se leyó de nuevo k  proposición de *no há lugar á de­
liberar; • y pedido por suficiente número de señores dipu- 
putados quo la votación fuera nominal, quedó desechada 
por 166 votes contra ñ l .

Leída de nuevo k  proposición del Sr. Acuña, fué to ­
mada en consideración; y abierta discusión sobre ella, dijo 
en contra

El Sr. AB A R ZU ZA : Hemos creído necesario pedir k  
palabra los que nos sentamos en estos bancos, porque 
como el debate se ha presentado algo oscuro y confuso, 
es razón de que el partido republicano esplique los mó - 
viles que le lian impulsado á permanecer silencioso en 
ciertgs disensiones, y por qué va á votar eu el sentido 
que va á hacerlo.

H oy vemos al señor jiresidente del Consejo de minis­
tros tomar asiento en los bancos de los diputados; y nos­
otros que hemos combatido á S. S . y  le combatiremos 
cuando tome asiento en el banco ministerial, vamos á 
ser hoy casi ministeriales del señor duque de la Torre, 
á diferencia de la mayoría, que ú presencia de su seño­
ría le akba, y  en su ausencia le critica y censura ágria- 
mente.

En la cuestión que se discute no puede decirse que 
haya habido vencedor,es ni vencidos; pero ha habido sí 
diputados que han perinaneoido silenciosos hasta hoy, y 
diputados que han aicho francamente su opinión desde los 
primeros momentos.

L os republicanos y algunos amigos del señor duque de 
k  Torre han sido los únicos que le han defendido; sus 
amigos por amistad, nosotros por consecuencia con nues­
tras doctrinas. El señor duque de la Torre ha hecho bien 
en apagar con k  clemencia el incendio que había produ­
cido un Gobierno insensato. (R isas.)

¿Qué estraño es que se rían los que contribuyeron á en­
cender la bogo era?

Sí, el Gobierno anterior provocó las luchas, puso en lá -  
bios del rey palabras implacables cuya censura ha hecho 
cumplidamente el señor duque de la Torre con su con ­
ducta en Vizcaya, creyendo que debía seguir y siguiendo 
mía política distinta de la que aquel Gobierno iniciaba; 
por eso hemos defendido ú S. S., por eso le hemos discul­
pado.

Si el señor duque de la Torre en otras circunstancias 
se hubiera guiado por el espíritu de justicia que hoy le 
guia, no tendría que.arrepentirse de ningún pecado. Si 
el señor duque de la Torre hubiera tenido esa clemencia 
con el partido progresista, no tendría que arrepentirse del 
22 de Junio.

Pero dejando á un lado estas consideraciones, lo'cierto 
es que la mayoría se alborotó y  escandalizó, perdió el tino 
el dia en que se conoció el convenio de Amorevieta. Fun­
cionario público hubo que pensó renunciar su destino; ge­
neral hubo, y general importante, el cual anunció, qe antes 
rompería la espada que suscribir el documento: el conve­
nio se firmó y k  espada sigue intacta.

¿Quiere saber el señor duque de la Torre quiéu le de­
fendía menos? Pues ora el que ahora le elogia más: un p e­
riódico ministerial decía que si el convenio pudiera 
ser verdad, el ministerio presentaría su dimisión en masa; 
y según de público se deoia, el Gobierno estaba al lado de 
ese periódico.

El presidente interino del Gobierno , siendo intérprete 
de las opiniones diversas de un ministerio dividido, quiso 
guardar una preciosa reserva.

Pero el señor ministro de Estado, queriendo ser nave • 
gante mas hábil que el presidente interino del Consejo, 
quiso navegar mas libremente, y pico las amarras, lar­
gándose á alta mar para conjurar los peligros y para po­
der tomar rumbo según soplara el viento , y nos dijo que 
el convenio había sido firmado antes de ser el general eu 
jefe presidente del Consejo, y haciendo una separación 
completa entre estas dos entidades. Hoy, como la opinión 
ha cambiado y los vientos soplan de diverso cuadrante 
que el miércoles, ya se dice otra cosa , y yo me alegro, 
porque quiero ver sentado mañana en el banco azul ai se­
ñor duque de la T orre, á pesar de comprender que vá á 
acentuar cierta política; porque quiero mejor la política 
sériamente reaccionaria del señor duque do la Torre , que 
la política de arbitrariedad de su antecesor. *

A  la hora en que se ajusta esta sección, no hemos reci­
bido mas galeradas del Estrado.

EXTRANJERO.
DESEACHOS TELEORÁEICOS.

N u e v a -'Y o r k  31.— Inglaterra no ha dado respuesta 
alguna definitiva sobre el tratado del Álabama, y se cree 
que este no llegará á tener efecto.

El gobierno americano está resuelto á no hacer ninguna 
nueva concesión.

La mayor parte de los periódicos, ocupándose de este 
asunto, no creen en una séria ruptura entre la Gran B re­
taña j  los Estados-Unidos.

Un gran número de fabricantes han accedido á la peti­
ción de las asociaciones obreras, reduciendo las horas de 
trabajo á ocho diarias.

P a r ís  1 .® .— Mañana se verificará la apertura de k  
esposicion de Lyon; pero la inauguración oficial no se 
celebrará hasta el 16 del corriente.

V e r s a l le s l .  °  (noche).— Ên la Asamblea nacional ha 
continuado el debate sobre el proyecto de ley relativo al 
reclutamiento del ejército, aprobándose varios artículos, y 

L on d res  1. °  — Ha habido serios disturbios en De - 
woury á consecuencia de un castigo impuesto por el jura­
do á un cura oatóhco. La policía de Huddersfield y otros 
puntos, ba sido ñamada para reprimir los desórdenes.

W a s h in g to n  l . ° — Continúa la cuestión del A la -  
bama sin resolverse.

Se ha prorogado la legislatura del Congreso hasta el 10 
del corriente.

N u e v a -Y o r k  1. °  — El Sr. Scheintz ha pronunciado 
un notable discurso de dos horas en el Senado sobre la 
cuestión del Alabama, el cual, lo mismo que el pronuncia­
do anteriormente por el Sr. Summer, ha producido gran­
de escitacion en los círculos políticos.

Durante el mes Mayo la Deuda pública de los Esta­
dos-Unidos ha tenido uua reducción de siete millones de 
dollars.

L on d res  3 .— E l Katei publica un telégrama de F ila - 
dellia fechado ayer, según el cual los Estados-Unidos in­
sisten en su negativa de enviar al Senado el artículo adi­
cional al tratado del Alabama para que sea modificado, y 
desean que Inglaterra lo acepte en la forma aprobada ya 
por el Senado de Washington.— Fabra.

siguiendo las facciones Carasa v puerto
tarlas anteayer á k s siete y media de k  tarde en e pu 
de Barroci. cambiando nuestras tropM ' ^ c H o
dichas facciones, ocasionándolas 10 o 2̂ h > '  
el segundo jefe de Carasa, que fué enterrado ayer en A n  
cea y se cree era Montoya. . . .  ,

El brigadier Zorrilla desde Arraceta se R
guir el grupo mayor que quedó de las espresadas face 
al huir y fraccionarse.

El general Morlones sigue una activa persecución c ra -  
tra la facción Aguirre, que ha marchado por Ilzarbe y 
doz á Lecumberri, impidiéndola de este modo que efectúe 
la recluta de mozos, como do nuevo lo verificaba.

C a ta la ñ a .-n  capitán general da cuenta de ®o
lumna del teniente coronel Cappa ha batido en el Mas de 
Magrin álaa facciones de Bobé Mañero y Carincel, que 
reumdas componen unos 150 hombres, habtendolas cau­
sado varias balas y cogido dos prisioneros. Ninguna otra 
novedad ha ocurrido en aquel distrito.

Eúrgos.— Manifiesta el capitán 811® ^ada tiene
que participar sino k  presentación á indulto de nueve in - .
divíduos, entre ellos dos curas. ir i

Castilla la Nueva.— han acogido á indulto en Val­
depeñas, ante el comandante de la guardia civil, nueve in­
dividuos. ' - j  1 ‘

La facción del cura de Alcabon sigue persemida por las 
tropas. En el término de Alcaudete, en que fue oatida esta 
facción, se ba encontrado el cadáver del cabecilla D. Agus­
tín Moya. ’ V

En el resto de la Península se disfruta tranquihdad.

Las noticias recogidas en Gobernación basta 
las cinco de esta mañana, son las siguientes:

• Guipúzcoa.— En esta provinciano hay ya ninguna par­
tida carlista. Se han presentado á indulto 50 individuos en 
'Vergara, Arechavaleta, Ofiate y Mondragon, y aiieche lo 
habrán hecho en Zumárraga Iturbe y el cura de Orrio. 
Ulibarri fué enterrado el miércoles en Vergara. Han pasa­
do indultados para Francia Goyeneohe, Enriquez, Gonza­
lo, Manso, Aranda, Sierra, Godire, 'Valdcspina padre ó 
hijo, é Iriarte.

Otro parte de San Sebastian anuncia que se han witrega- 
do hoy en Zumárraga 530 individuos de k s  partiaas 
del cura de Orrio y Alzábalo. La via férrea continúa sin 
novedad.

Alava.— La  línea ha qnedado recompuesta en Puente 
Miraballes y Areta; se está recomponiendo el de Luyando 
y hoy circularán los trenes. Uno de estos, que pasó hoy 
por Zumárraga, tuvo que detenerse para dejar pasar uua 
partida de unos 500 hombres que llegaban á presentarse á 
indulto. Se supone que era la partida de guipuzcoanos al 
mando del cura de Orrio.

Ciudad-Real.— A l jefe de la columna de Valdepeñas se 
le han presentado nueve individuos procedentes de la par­
tida republicana levantada on la sierra Cabeza de Buey. 
Se les ha concedido indulto.

Valladolid.— L̂a huelga de panaderos ha terminado vol­
viendo al trabajo la mayor parte de los huelguistas.

Eúrgos.— Se han presentado á indulto nueve carlistas, 
entre ellos dos curas.

Valencia. — Han sido capturados en Argel los célebres 
bandidos y asesinos conocidos por. los Baus de R ibar- 
roja.

— Una partida carlista ha sacado de Orozco k s  armas 
que el dia anterior habían depuesto 140 convenidos. A  tal 
estremo llega la audacia de los sublevados y tanto es el 
desprecio quo hacen del cuartel general.

— Según se decía ayer tarde, parece que en Arrauchaga 
se presentó hace dos dias una partida de 45 hombres al 
■mando de Agustín Aspe, y  otra en Gucrnica de 22, capi­
taneada por un tal Asia, las cuales, después de apoderarse 
de algunos fondos públicos, se dirigían hácia Navarra.

— Los diarios de Bilbao dicen que Dorronsoro se halla 
en San Juan de Luz, que en Vizcaya qnedan unos 3.030 
carlistas al mando del titulado briradier Velasco, y que 
otro cabecilla llamado Mateo vagaba por las Encartacio­
nes y tuvo que entregar á su gente el producto de k  
campaña.

— Dice un periódico:
•Han comenzado en Olot k s  obras de defensa para 

proteger esta pob'acion de los ataques del carlismo.*
¿Pues de qué sirve entonces el convenio?
Leemos en el D i a ñ o  d e  l ie u s  del sábado:
• Ayer llegó á esta ciudad el brigadier Sr. Subirá con su 

columna y voluntarios movilizados. Ayer mismo por la 
tarde se entregó á estos el vestuario y equipo que les fal­
taba, debiendo salir hoy nuevamente en persecución de los 
sublevados. *

— Algunos carlistas en número de 12 ó 14 han entrado 
el viernes en Castellvell con el objeto de cambiarse la 
ropa, contándose entre ellos unos cinco ó seis vecinos del 
mismo pueblo.

— Al mismo diario le escriben de Falset, con fecha 30:
«Ayer la columna al mando del Sr. Cappa alcanzó á la 

j facción Bové Mañero, fuerte de unos 200 hombres, en el 
j Manso de D . Luis de Magriñá, termino de Marsá, en 
' donde aquella se parapetó; pero tuvo que abandonarlo 
■ dirigiéndose al bosque de Masanes después de haber sos- 
j tenido cerca media hora de fuego, el cual tuvo que sns- 
' penderse por haber anochecido.
i Los sublevados tuvieron dos heridos de gravedad cre- 
( yéndose que haya también algún muerto, sin que la tropa 
j ni migueletes tengan que lamentar desgracia ninguna.
I Los dos heridos han sido trasladados á esta villa, ha- 
i hiendo fallecido al mediodía nno de ellos, 
j Los disparos de fusil se oian desde esta y no fueron 
j pocos los curiosos que desde el punto Ikmado Serreta 
) fueron á presenciarlo.
j L a referida columna pernoctó en Marsá pasando á esta 
! cerca las ocho de la mañana de ayer, descansando hasta 
i k s  once, emprendiendo de nuevo la marcha eu dirección á 
i Pradell.

A l frente de los insurrectos batidos iban Bové, Mañero, 
Carniser y na teniente de ingenieros que no quiso jurar 
al rey.*

BOLSA DE UADRID DEL DIA 2.
Cotifaeion oúcial del Colegio de Agentes de cambios.
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En nuestra edición de provincias de 
ayer publicamos lo siguiente:

La Gaceta de hoy no contiene disposición alguna de in­
terés general.

He aquí el estracto de loa telégramas recibi­
dos en el ministerio de la Guerra hasta la ma­
drugada de hoy;

Provincias Vascongadas y  Navarra.— El general en jefe 
interino, conde del Serrallo, participó ayer tarde desde 
Alsásua que las facciones de Iturbe, Mochon y el cura de 
Orio le esperaban en Legazpia jiara presentarse y acoger­
se á indulto, como lo han verificado cou sus jefes en nu­
mero de 633 hombres todos armados.

Las facciones alavesas de Velaseo y Varona, que lleva­
ban la dirección del valle de Orozco, y en cuyo seguimien­
to iba ayer el general Lesea con la primera brigada de su 
división, han contramarchado sobre Ordufia. La brigada 
Tello se encontraba en Murguía. _

El capitán general de las Provincias manifiesta que perj
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ESPECTACULOS.

I (

T eatro  v  circo  de  M a d r id .— A k s  8 y  3 J4 .— Función 
32 de abono.— Turno 2 . ® par.— Yone.

0 JJJQO.— A  las 9.— A beneficio de k  sociedad Je bene­
ficencia domiciliaria de la parroquia de San Sebastian.—  
El hombre de mundo.

V ariedades.— A k s 8 l i2 .— A beneficio de D . Eloy 
Perillán y Buxó.— El ramo de lilas.-^El memorialista.—  
Haciendo la oposición.— Doble trapecio.

A liiaubba . — A k s  9.— El querer y el rascar...— Dos 
habladores.— El Camaleón.— Baile.

M a r t in  (Santa Brígida, 3).— A  k s 8 3J4. La leyenda 
del diablo.

M A D R ID .

[> Imprenta de Nicanor Pérez Zuloaga, Huertas, 8Í ,  bajoi

Ayuntamiento de Madrid



LA TERTULIA.

T E R T U L I A
DIARIO PROGRESISTA DEMOCRÁTICO DE LA MAÑANA.

La Tertulia adelanto, á sns lectores todos los sucesos de interés que ocurran en España, en el extranjero y Ultramar, así en la ooo 
política como en la económica.—Se ocupai-á de todas las cuestiones que interesen al comercio y á la industria, y dará á luz en sus colnm 5'‘ 
artieul^ relativos á las ciencias, a la literatura y a las artes, que reúnan á una sana instrucción el atractivo de su lectura.
t o d ¿ ^ l¿ ^ d ^ s ^  publicara todos los dias escepto los lunes, y á pesar de sus grandes dimensiones, estará por su baratura al alcance de

, ,  PRECIOS DE SUSCRICION.
Madrid.—Por un mes, 8 rs.
PRoyiisrciAS. Enviando libranza, sellos de correo, ó por medio de los comisionados, 26 reales trimestre, 

susmdcion^^^^^^ ^ extranjero, 80 reales. A todo pedido deberá acompañar su importe, sin cuyo requisito no será servida ninguna

ría¿^^^^a^capi^^ Tertulia en la via pública, los que deseen comprar números sueltos podrán adquirirlos en las principales Ubre*
Los anuncios se publicarán á precios convencionales.
Redacción y Administración, calle de Prim (antes del Turco), 18, bajo.

SOFISMAS IMTERNACIONALISTAS
P O R

BALACIART.
Esta obra, cuyo esclusivo objeto es hacer reflexionar á las clases obreras, acerca 

de lo bueno y de lo malo, délo justo y de lo injusto que proclaman algunas secciones 
de la InteTnacioncd) se publicará á real el cuaderno de 32 páginas para los suscritores 
a L\ T e e t ü l i a ,  para los comités, casinos, tertulias, escuelas ó asociaciones del parti­
do liberal, y á 2 rs. para los demás.

La impresión será clara, y el tamaño elegante.
Se repartirá al menos un cuaderno mensual, y los suscritores pedirán los que 

deseen adquirir, siendo servidos inmediatamente.
Los suscritores á  L a  T e r t u l i a  pueden girar con el importe de la suscricion de 

este periódico el de los cuadernos que mensualmente quieran recibir.
Administración de la obra, calle de Prim, antes del Turco, 18, bajo. (53)

BIBLIOTHECA POPULAR, m
tura ioBtrnotiva ao aloaoBO da todas as olasae o de todas as 

inteligenoías»

O BRAS JA PU B LICAD AS.— Nopdes gerae*.— Deve­
res 6 direitos do cidadáo.— Bconomie social.— Vocabula­
rio de verdades.— H jgiene.— Medicina domestica.— Gram- 
matioa Mrtugueza.— Qeographia e agricultura.— Contos 
do Tío Pedro, ou urna viagem ás cinco partes do mundo. 
— Diccionario da linm a portuguesa: l . “ e 2.® volumes.

N o escriptorio da Empresa, rúa do Thesouro Velbo.S 
— Lizboa,

ALCANFOR GRANULADO 
pa/ra preservar de la polilla las ropas y  otros 

objetos,
A  cinco reales caja de cuatro onzas.

Alcanfor granulado......................... 16 rs.

LABORATORIO Y OFICINA DE FARMACIA
DEL DOCTOR D. JOSÉ SIMON.

Por libras. i « i í  “  a‘ Alcanfor eu panes.........................  14
Laboratorio calle del Cabídlero de Gracia, núm. 8, - -(46)

En este establecimiento se elaboran diariamente^ entre 
otros productos refrescantes, atemperantes y  depurativos loa 
siguientes

J A R A B E S  D E

zaj)W¡
chelaCanchelagua 

iSanguinaria 
Celada 
Vinagre 
Guinda

Dulcamara
Agraz
Fumaria

Fresa  
Almendra 
Corteza de cidra 
Limón 
N aranja  
Y  otros muchos.

Granada 
Grosella 
Frambuesa

Con dos cucliaradas de cualquiera de estos jarabes, disuel­
tas en medio cuartillo de agua, se forman en un instante las 
tisanas, refrescos, etc., correspondientes al título de cada 
u n o ; eiutáudose asi el hacerlas al fuego y  demas operacio­
nes, que sin dichos jarabes serian necesarias. De ellos se hace 
un uso general, sobre todo en la estación presente, y  su ba­
ratura proporciona una verdadera economía. Precios 6 rs. bo­
tella de 12 onzas que bastan para obtener de siete á ocho 
vasos de refresco, á escepcion uel de canchelagua, que vale 8 
reales.

Se hallarán en su único despacho en Madrid, calle del Cs¡r 
hall ero de Gracia, núm. 3.

N o t a . Las personas q̂ ue hallándose en provincias desen 
se les mande una partida de estos ú otros productos del esta­
blecim iento, se servirán acompañar una libranza de s u ’ m- 
porte, é indicar el modo como se les ha de dirigir la caja, que 
es franca lo mismo que el trasporte, siempre que el valor del 
pedido llegue á 500 rs. va.

(60)

' i

TINTURA DE ÁEÍilCA.
Este producto farmacéutico 

elaborado por el Doctor Si­
món con las flores de dicha 
planta [árnica moalana L.) 
cogidas en la cordillera de los 
Vosges (Alpes), obra como es- 
celente repercusivo contra las 
contusiones, evitándose así 
la inflamación de la parte las­
timada, y  es ademas indis­
pensable para ocurrir á mil 
accidentes por la multitud de 
propiedades que posee. Para 
mayor comodidad, se vende 
en frascos chicos, medianos y 
grandes á los precios de 4 , 10 
y  20 rs ., en la farmacia del 
referido Doctor Simón, calle 
del Caballero de Gracia, nú­
mero 3, donde también e.viste 
el depósito de la elaborada en 
Colmar por los señores Vio- 
la n d y C .* ,  farmacéuticos de 
aquella capital del alto Rbin.

(66)

LA

•m REUMATISMO
CURADO RÁPIDAMENTE POR POCO DINERO.

' • - Más de cien millones de personas, del viejo y nuevo mundo, han admirado en muchísimos casos las sor­
prendentes propiedades higiénico-medicinales del ACEITE D E B ELLO TAS con savia de coco, de núes - 
tra invención y absoluto secreto, en las vías respiratorias, nutritivas y sistema capilar.

H oy podemos esponer una importantísima, y  manifestar i  los que padezcan reumatismo, cuya afección, caracterizada 
por dolores continuos ó intermitentes, vagos, con frecuencia acompañados de rubicundez, calor y  tumefacción y de fenó­
menos generales, que ataca los múscnlos, las arlicnlaciones y muchas visceras, que no existe ni ha existido en el mundo 
desde su creaeion, inclusas las a^uas termales, los baños rusos, los bálsamos de Opodeldoch y Holloivay, un remedio tan 
heroico, eficaz, cómodo, barato (á veces .̂ 0 céntimos) y sencillo, como nuestro inimitable específico, recomendado por 
mécheos alópatas, homeópatas, farmacéuticos y  por mas de 800 periódicos sin distinción de matices.

be usa en fricciones, poniendo arrollada una franela encima, para reumatismo incipiente y  lo mismo para el crónico- si 
no cede, se toma al intenor nueve mañanas en ayunas una cucharadita, como preservativo: basta darse una untura en la 
piel cada ocho dias.

Todo el que habite paises fríos, diluviosos, nevados ó viva en aposentos húmedos ó mal sanos, debe estar provisto de 
nn frasqiuto, porque además cura las heridas, cortaduras, quemaduras, hemorróides, tiña, sarna y  lepra.

Precio, 6, 12 y 18 rs. frasco en la fábrica, calle de las Tres Cruces, 1, pral., Madrid; y en 2.500 farmacias, droeue- 
rías y perfumerías de todo el globo.

Exíjase mi praspecto con certificados médicos, nombre y vidrio, en la cápsula y  vidrio, busto y rúbrica en la etiqueta 
que hay ruines falsificadores.

E L  IN V E N T O R , L . DE B R E A  Y M OREN O, PR O V E E D O R  D E TODO E L  ATL A S. Habana, A . Espino^ 
s a y  Compañía, Mnralla, 10; A . Grampera y Compañía, Obispo, 36.— Manila (Indias), Dr. Kubnel.— Contlaniinopla (Tur- 
q u ^ ,  Dr. Canzueb.— Montevideo y  Rio-Janeiro, Gil y Compañía.— Hong-Kong (China), doctor Kubnel.

NOTA IM POR TAN TE . A  los tísicos podemos decir, que de las pruebas hechas con este bálsamo, resulta que es in 
finitamente mejor que las aguas de Panticosa, de Uboruaga, y  que las famosas pastillas del pastor de Belmet, de la H er- 
jnita, y  otros, para curar el pulmón y toda clase de toses; en breve publicaremos nuestros informes facultalivos.

DISENTERIA CURADA CON EL CAFE DE BELLOTAS.
Esta inflamación intestinal, cuyos principales síntomas son evacuaciones frecuentes de materias mucosas, puriformes 

ó san^íneas, pujos ó^continua necesioad de defecar, dolores vivos y  sensación de calor y  peso en el ano, se combate con 
gran éxito coa el Café de Bellotae con almendra de coco, ya sea la disentería aguda ó crónica, biliosa ó serosa.

Es esoelente para la dentición y  destete de los niños, para señoras embarazadas y  para sanos, enfermos ó convalecicn- 
tes, y  para reemplazar al café ó chocolate como cena ó desayuno.

Se vende á 12 rs. caja de una libra, y 6 r*. media.— Calle de las Tres Cruces, núm. 1, pral, y Jardines, 5, Madrid.
Inventor, L . de Brea y  Moreno, proveedor de todo el Atlas.

NOTA. Es admirable para loa quo van ó viven en las Américas y las Indias.— Habana; Sres. A  Grampera, Obis­
po, 3 b, y  A. Espinosa, Muralla, 10.
NUEVOS POLVOS BLANCOS DE FRESA Y ROSA PARA EMBELLECER EL ROSTRO.

Son inofensivos ó inimitables para blanquear el cútis con limpieza y perfección, ocultar las manchas, pecas, espinillas, 
cicatrices, signos de viruelas, curarsalpullido, escocido de los niños de pecho, adultos y para dar á la tez hasta una edad 
centenaria los actnotivos de una juventud que tan rápidamente desaparece.

Estos polvos son un precioso talismán que da á la mujerelegaucia,^ buen tono y la hermosura con que la antigüedad 
divinizó á la encantadora Vénus. Son admirables para el teatro, se adhieren fácilmente y se sostienen muy bien, aunque 
haga aire.

El natural é irresistible deseo de parecer bellas y jóvenes os ha hecho comprar cosméticos con nombres y cajas bonitas, 
cuya base son el mercurio, la ca l, el arsénico, el bismuto y otras sales metálicas que han dado por resaltado el efecto 
coutrario que os prometían sus autores.

Estas sales suprimen las secreciones cutáneas, rechazan los humores que la naturaleza trata de eliminar por sus poros 
produce y con frecuencia envenenamientos más ó raénos rápidos, pero siempre de funestos resultado.

Se venden. Jardines, 5, y Tres Cruces, 1, principal, á 4 y 8 rs frasco

PRE CIAD O S, 70.

EFECTOS Y SERVICIOS FUNEBRES.
En este establecimiento se cumple la triste mi­

sión de facilitar todos los efectos que se hacen nece­
sarios después de un fallecimiento, y de practicar 
las diligencias que las leyes civiles y religiosas 
exijen.

Se encarga de embalsamar los cadáveres, y de ha­
cer los traslados dentro y fuera de la capital.

Los avisos de provincias por telégrafo, son servi­
dos en el acto.

A D V E R T E N C IA . N o teniendo este estableci­
miento sucursal alguna, se previene al público no s e 
deje sorprender por los que, tomando nuestro nom­
bre, abusen de subuena fé.

Servicio permanente dia y  noche. (28)

CUENTOS DE SALON
P O R  T . G U ERRER O  Y C. E RO N TAÜ RA.

Se ha publicado el tomo cruato de la colección, con 
la novela
. LA DONCELLA DEL PISO SEGUNDO,

POB
CARLOS E R O N T A Ü R A .

Se vende á CUATRO R E A L E S en la Administración 
plaza de Matute, 2, y en las librerías.

En provincias, CINCO R EALES, en las librerías; se 
remite franco, enviando el importe al Administrador de 
los Ouentoi de.Salon, en Madrid.

En los mismos precios se venden las novelas U N A  
P E R L A  EN  E L  PAN GO, por Teodoro (hterrero , 
B R IG ID A , por C. Frontaura-, L A  C A M E L IA  Y L A  
M A R IP O SA  y U N A  H IS T O R IA  D E L Á G R IM A S , 
por T. Guerrero.

A  fines de Mayo saldrá el tomo quinto, con los cuentos 
de Guerrero F l vellocino de oro y Fea y  pobre.

A  los suscritores por semestre y año se les regalan en 
el acto dos libros, y en Noviembre el A LM A N A Q U E  DE

LAS BUENAS NOVELAS.
RECREO D E L A S FA M ILIA S.

Periódico ilustrado de amena literatura, con grabados de los mejores artistas de Pari«
Este periódico se pubh'cará cinco veces al mes, los dias 6, 12, 18, 21 y 30.
Cada múmero constará de un pliego doWo fólio, con ocho páginas, á tres columnas, de letra eempaets ilu»f a 

grabados. La lectura de los cinco números equivalen á unas 260 páginas en 4 °  .con dos interesantes 
corriente.

Reparte mensualmente piezas de música para piano.

4
caraeter

Se suscribe en su^administrafáon, calle de la Bomba, núm. 1, imprenta de la Revista Médica. 
ra’de Cádiz, pueden hacerse, enviando sell(
En Cádiz: Un

Las suscriciones de fuera de_CádiZj^
Precios de suscricion 
En provincias (franco de porte): Tres meses, 15 rs., seis meses, 28; un año, 64.

lueden hacerse, enviando sellos de franqueo ó libranza, 
mes, 5 rs.; seis meses, 26; un año, 48.— Recogido en el despacho 4 rs me

‘  (30) •

LA DIAMANTINA.
POLVOS METALICOS SIN CORROSIVO.

Sirven para limpiar instantáneamente el oro, plata, cobre y  demás metales, volviéndolos á su primitivo estad 
lustre y brillantez. Son de grande utilidad á los joyeros, relojeros, broncistas, militares, fondas, casas de huésníd^ 
particulares. »peaes y

Se vende en las boticas de Borrell, Puerta del Sol, números 5, '
13; Villar, Cedaceros, 10; Hernández, Mayor, 27 y 2£ ~  
librería de la calle Imperial, núm. 2; en la droguería i 
almacén de maderas finas, en cajas de 1, 2 y 4 rs„ y  paquetes de medio real.

Depósito al por mayor, con bonificación de un 15 por 100, Cañizares, núm. 1, segundo derecha, Madrid (so)

AZUFRE PULVERIZADO SUPERIOR
á 16 rs,

PARA EL SANEAMIENTO DE LAS VINAS Y PARA U S
arroba. Depósito, droguería de Chávarri, plaza de Antón Martin.

í l
ARTES

(51)

■ pR E S T A M O  SOBRE A L H A JA S , PA P E L D E L ESTADO, F IN C A S , Y PAPELETAS D EL MONTE DT! 
-•- Piedad.— Baratura, prontitud, reserva al hacer las operaciones. Calle de Preciados, núm. i j  entresuelo Madrid 
— Los préstamos de alhajas se hacen j>or un año.— Venta de alhajas y relojes de oro á precios fijos y baratos Mensual 
mente se imprime la lista con los precios de las alhajas que hay en venta, y  se dá gratis en el establecimiento -^Los reloi« 
te venden garantizados, para lo cual la casa, ademas de su contribución está iiiscrila en el gremio de comeidaiites de Z  
lojes,— No se compran iii venden ni emptñ.-m alhajas de doublé, de plaqué, ni piedras falsas, y sí sólo de oro plata v niedm 
faas.--S e compran y cambian aihajas.--Se compra toda cla.se de papeletas de empeño, de alliajaj, cartas de uz' ŝ dt li 
Caj* de J}e{^sitos, Kstado, libraDzas del Giro Mutuo y  carpetas de cuoones,  ̂ *

Tj>-s Î »Ltt»íje>r»eR dii «mpeco «fí'itcra.namt? separadas bisuc ventas.

LA SOLEDAD
DBSENGAÍÍO, 10, TR IP LIC A D O .

E F E C T O S  Y  SB R IV O IO S F U N E B R E S .
En este establecimiento, ademas ¿el gran taller que tiene establecido para la construcciou de las urnas fú­

nebres de zinc, privilegiadas en i%6S, y toda clase de ataúdes en madera y plomo; hábitos de todas las órdenes 
religiosas, lápidas de marmol, marcos de madera y metal, esquelas de funeral y toda clase de efectos mortuorios.

Se encarga de embalsamamientos, exhumaciones y  traslados, del ingreso en el acto en las diferentes sacra­
mentales, y practica todas las diligencias que las leyes civiles y  religiosas exigen en tan angustiosos casos

DESPACHO PER M AN EN TE D IA  Y NOCHE. (24)

SALO N , con lámmas y caricaturas.- (57)

I i

Los pedidos á L . de Bre a y Moreno. Por mayor, 25 porToO de descuento. 
También hay sonrosadospara descoloridas 12 rs. frasco. (D

TRASPORTES TERRESTRES Y MARITIMOS
Y CASA DE COMISION

F E L I P E  B A R R O E T A ,
I SUCESOR DE LOS SEES. PAYEBAS É HIJO,

EiLS.UIO OPODELDOCH,
INGLÉS LEGÍTLVIO DE STEERS- 

Contra los dolores gotosos y  
reumáticos, parálisis, etc. Se ven­
de á IS rs., ),'recio fijo, en el único 
estalilecirniento del D octor Simón, 
calle del Caballero de Gracia, 3.

'También los hay á 12 y 6 rs., 
según tamaño.

______________________________________ (76)

D E S P A C H O  C E N T R A L

DE EXHOBiTOS
FUNDADO POE D. JOSÉ A llí,

M A Y O R , 108, E N T R E SU E L O .
Se encarga de cumplimeirtarlos con prontitud en todos 

los juzgados y tribunales de España, P o r t u ^ , islas de 
Cuba, Puerto-Rico y las Canarias, anticipando los gastos 
de su cumplimiento ó devolviéndolos evacuados con la 
cuenta documentada de los que hayan ocasionado. También 
se encarga de hacer inscribir cnanto sea necesario en todos 
los registros de la propiedad de España, de la inserción de 
edictos y providencias judiciales en la Gaceta de M adrid,y  
de proporcionar los documentos y partidas sacramentales 
que se necesiten, haciéndolos venir del punto donde estén 
protocolizados ó archivados.

La correspondencia al director.— Madrid. (12)

POLVOS CONTRA LA JAQUECA 
Se tomnn por las narices como 

el tabaco rapé, y  no hay incon­
veniente en mezclarlos con éste; 
obligan ;'i los órganos del olfato á 
la de.stilacion, á beneficio de la 
cual se descarga la cabeza admi­
rablemente, librándola de la ja ­
queca y  demás dolores nerviosos.
Se venden á 8 rs. la cajita en el 
laborutorio químico, calle dcl Ca­
ballero de Gracia, núm. 3.

(77)

PODEROSO DIGESTIVO
sin competencia, dentro y fuera de España para las comidas de vigilia, 

y muy especialmente para las ostras.
Esquisitos vinos blancos añejos, embotellados, de Valdepeñas y de Castilla, en el mas alto grado higiénicoi para dis- 

frutar de una perfecta salud y poder gozar impunemente en la mesa cuanto se quiera, sin temor á las incomodidades y 
molestias que sin este poderoso auxiliar producen estas indigestas comidas, á & y «  rs. botella. ISorla C lave l, 3 , 
Madrid ‘ ’

ULTRAMARINOS DE CARLOS P R A Ú
LAS COLONIAS, ARENAL, 8.

En este bien acreditado establecimiento bañará el público un completo y  variado surtido en vinos de Jerez, Málaga, 
Burdeos, üporto, Madera y Chanpagneen todas sus diferentes denominaciones y clases conocidas.

Entre los más renombrados licores estrangeros, ofrezco á mi numerosa clientela el verdadero Marrasquino de Giro- 
lamo, Imxardo de Zara, el Cnnun de Riga, el Chartreuse legítimo dp la abadía de la Gran Chartrense, el Curasao y Ani­
seta de F o ^ in , Pon™e al tom, Cacao á la vainilla. Aniseta de Burdeos, Oldtom, Kirs Wasser, Ajenjo snizo, Ginebra, Rom 
Jamáica, Whiskey, Cognac, fine Chanpagne, Bitter y Vermut de Torino, etc.

Latas de pescados en observa, de las mejores fábricas del país - del estranjero. Trufas del Perigord FoísgrasBran- 
deburgq. Carnes inglesas, Pickles, Mostazas y  Salsas preparadas.

Aceites superiores clMÍficados, de Valencia, Marsella y Niza, Mantecas finas de Flandes, Copenhague y Prevalé, 
Quesos de bola, nata, Chester, Roquefor, Gruyere y Parmesano frotas de la Habana, Galletas inglesas. Tés, Cafés y 
Azúcares de las clases más selectas. Salchichones de Vich, Lyon, Gét ova y Bologne.

Eajindo en correspondencia directa con las más acreditadas casas le los puntos productores, puedo garantizar legi* 
tímida i  y pureza de todos los artículos que se expenden eu mi estable •.¡miento,

LAS COLONIAS, ARl NAL, 8. (9)

APUNTES PARA LA HISTORIA
DE L A

lUASRXD.

___________  EM PRESAS:
L a MADRitífiA, de los Sres. Rayeras. Servicio alternado de diligencias á Jaén y Granada.
G aleras acelerad as . Idem diario á Jaén, Granada y Almería, para cargamento y pasajeros.
Los MARABATOs, Salvadores hermanos. Servicio especial á las líneas de Galicia.
CoMPAfífA ITALUNA. Idem mensual de vapores, á Montevideo y Buenos-Aires.
CoMrAfiÍA GENERAL TRASATLÁNTICA DE VAPORES nAMBURoo-AiíERicANOS, para la Habana y Nueva-Orlcans, v ia je  

b í p id o , cómodo y  econ óm ico .
Despacho central: Calle de Alcalá, núih. 16. (15)

¿QU EREIS A P R E N D E R  A  E S C R IB IR L O S  C A - 
ractéres de letra española, inglesa, redondilla, gótica, r o ­
mana, egipcia, taquigrafía, lengua universal y para hablar 
con los dedosP Comprad ^pequeño tratado teórico práctico 
de caligraf ía de adorno, que ae vende á 6 rs. en Madrid en 
las iibrenas de R oig, López, Moya, Cuesta, Olamendi y 
Hernando, quienes le mandan franco por 13 sellos de 50 
milésimas. (52),

AVISO.
Acaban de lle^ r las camas hamacas con colchón de 

hilo de hierro tegido; puestas en el gran establecimiento 
de baños de Arcliena. Nada tan limpio, cómodo y econó­
mico. Unico depósito en España, Pittillos, A lcalá, 17, don­
de se hallará lo mas superior en colchones de muelles y 
demúl articules de su ramo. (56)

PARA LAS VIÑAS.
Azufre puro en polvo fino á óo rs. quintal. Caballero 

de Gracia, 3. (35)

REVOLUCION DE SETIEMBRE,
POR DON ANTONIO PEREZ DE LA RIVA.

De este interesante folleto, publicado en el periódico 
La Tertulia, se ha hecho una edición económica que 
se halla á la venta á dos keales para los señores sus­
critores de dicho periódico que deseen obtenerlo, y á 
CUATRO REALES para los que no lo sean. Los pedidos 
se harán al Administradme de L a Tertulia, acompa­
ñando el importe, calle de Prim (antes del Turco) 18> 
bajo. (54)

J ARABES DOSIFICADOS^
Esencialmente medicinales para la curación de cualquier enfermedad, por rebelde 

Tfnrmo A M reempluzo de píldoras, misturas, polvos, etc.
recon^idas componentes, actividad medicamentosa, dosificación exacta, son las cnalidades
M fe rm e d íd e rv é ? ! Hay jarabes para casi todas 1.»

u u u , „ . , b . «

CAMAS.-INTERESAHTE.
j . propw inventor. 8e dan proipectos para provincial, '  gs, 1, 6, », 13,18. (87)í

Ayuntamiento de Madrid




